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A.CTO PBilfIEBO 

CUADRO PRIMERO 

Sala de gran lujo. Puretas la·terales. En' el foro galería que da 
¡,.1 jardín. 

ESCENA PRIMERA 

MARIETA y SERAFÍN apareciendo por la derecha. 

llARI. Aparta, Serafín, aparta. 
SERAFIN ¿Ni un abrazo? 
IIARI. Eres muy atr~vido. 
SERAFIN ¿ Y cómo no serlo siendo tú tan ·bónita 

y tan? ... 
Alto allá. 
¿Por q-:.ié te enfadaste? ... ¿Por que te qui: 
se dar un beso? · 
¿Te parece poco? 
¿Y qué es un b;so, en sqbstanda? 
Nada ... Una friolera. 
Un confite, comparado· con la arroba de 
dulces que me ofrecen tus labios de ca­
ramelo. 
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Bien se co~10ce que eres andaluz. 
¿Andaluz?: .. ¿Yo andaluz? 
¿Cómo? ¿no eres hijo dé M~laga? 

SERAFIN ' ¡Ah! S,L De Málaga. Transijamos Marieta, 
Yo te doy un beso y tú me das una bof 
tada. De este modo satisfago mj deseo 
pones a salvo tu dignidad. 

MARI, Ni beso ni bofetada. 
SERAFIN ¿Quieres que lo pida de rodillas? 
MARI. Ja ... ja ... ja... ' 
SERAFIN ¿Por qué t e ríes? 
MARI. ' Me recuerdas la escena del ·Duquesit 

Rodolfo y la profesora de inglés de 1 
señorita. 

SER,AFIN ¿Qué escena es esa? 
MARI. Nada, hombre, nada. 
SERAFIN Algo h~s · átisbado... Algo me ocultas 

¡Ah! ¿Con que también secretitos para t 
Serafí~? E sto ya no lo aguanto. 

MARL Si no _f,1eses tari hablador . ., 
SERAFIN ' -¿Yo hablador? Me tocas en el pU'lltO de 

' 
dig11idad ¿ffiblador un hijo de Málaga?.., 

I \ MARI. ¿Snás discreto? 
SERAFIN Discretísimo. · 
MARI. .¿Tú crees qqe el señorito Rodolfo 

, a la señorita Leopoldina? 
SERAFIN ¡Quiál 
MARI. ¿Sabes de quién está enamortdo perdida 

mente? 
SERAFIN ¿De quién? 
MARI. De miss Esther. 
SERAFIN ¿La profesora?... · 
MARI. . Cabal. . . El otro d{a ella le <lió un~ flor qu 
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llevaba en el pecho. y él la besó como un 
loco repetidas veces ... Les ví al través del 
ramaje; .. Estaban en el jardín. . 
No tiene ·mal gusto. La profesora ,parece 
una espiga:de ero, con aquellas trenzas y 
aquella caída de ojos que ... 
Te deslizas Serafín . 
Perdooa ... Esto es un facsímil. Prosigue 
tu relato . 
. Las mujeres somos muy c uriÓsas ... 
No·te esfuerzes ·en demostrar lo. 
Hace algún tiempo que füa yo ·not.~ndo al­
guna cosa ... Ayer me escondí tras los 
cortinones que cubren una de las puertas 
de la sala y oí perfectamente su conver:. 
sación... t1 señorito Rodolfo quería un 
beso .. . 
¡Hola! ... '¡V aya un atrevimiento! 
Lo mismo que tú' ahora ... Y hasta intentó 
ponerse de rodillas. · · 
¿ Y de ese recuerdo rrovino tu risa? · 
Exacta,mente. · 
¿ Y e Ha cedió? 
No. 
Hizo mal, aunque el caso e¡; muy ·diferen· 
te ... En el señorito Rodolfo, se trata de 
un capricho pasajero. 
No lo creas ... La quiere de corazón. 
¡Báhi 
Puedo afirmarlo. 
El es hi§o de un Duque millonario, y ella 
una simple profesor~ ... ~hi es nadá ta 
diferencia. 
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SERAFIN 

MARI. 

SERAFIN 

MARI'. 

SERAFIN 

.MARI. · 

StmAFIN 

1';1ARI.' 
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El cariño todo lo allana, Y eso que el se 
ñorito Rodolfo es un tipo muy · elegante 
Con aquellos ojos ... Y aqu:el bigot~ ... 
:Alto ... Alto ... -
Es unfacsimiZ. 
No hay hijo de Málaga :¡ue sufra semejan 
tesdistingos.Hemos concluídO.(Medlo mujl1 

Escucha hombre. , 
Necesito un desagravio completo. Depo­
sita ·un beso redondo, de esos <ie Cinc qte 
duran media hora, aqui en ,la mejilla ... 
¿Qué haces? ... No te detengas. Así saldrá1 
confirmadas nuestras relaciones. · 
No seas lila . 
¡Marieta! 
Has cometido ia misma falta que el seño,. 
rito Rodolfo. ; . . Eso . no se pide. Adios, 
yase HARlETA por la derecha, 

· ESC.ENA 11 

·' SRRAFIN Esta Marieta sabe más qu~ Cristobal Co­
. lón ... ¿Por qué. habrá dicho que eso no se 

pid~? Aquí háy gato encerrado. La se­
sorita ... 

ESCENA III 

Dicho• y LEOPOLDINA por la segunda izquierda, 

LEOP. 

SERAFIN . 

LEOP. 

¿No estaba contigo Marieta? 
SI. ¿ La llamo? 
Que venga. 
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MARI. 

I.ROP. 

MARI. 
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ESCENA IV 

Me ,siento intranquila como ante la ame­
naza de un peligro ... (Pausa). (Se sienta). 

· ESCENA V 

·Dichos y MARIETA por 1~ derecha, 

Aquí estoy, señorita. 
'Escucha. · 
Ya atiendo. 
Papá vino anoche a una hora desusada. 
Efectivamente. , 
¿Qué notaste en su cara al entrar? 
Venía muy, pálido ... ¡Mas como padece 
esa enfer.medad! ... 
¿No te habló COQ'IO otras veces? 
No dijo' ni una sola palabra. 
¿No preguntó por mí? 
Se metió en su gabinete sin despegar los 

. labios. ¿No fué a _verle la señorita? 
Tampoco le hallé afable y cariñoso come 
otras veces. A mis preguntas contestó 
que se hallaba muy bien ... que nada qué 
ría ... que no le importunase. 
Eso debe hacerlo 1~ enfermedad. (Pausa), 

Más tarde; vinieron a verle sus dos mejo­
res amigos ... el Coronel Bertrand y el Viz­
conde de la Fuente. 
Tal como se lo dije a la señorita, 
¿ Y conferenciaron ~~n él? 
Así fué. 
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LEpP. 

MARI, 

LROP, 

MARI. 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI, 

LEOP, 

·, 
MARI. 

LEOP, 

MARI. 

LEOP. 

MARI: 
LEOP. 

MARI, 

LEOP.· 

MARI. 

LEqP. 

MARI. 

LEOP. 
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¿Cuánto tiempo? 
Cerca de un'a hora. 
¿Nada Jes oiste al salir? 
Nada ... {Pausa). . 

¿No habrá nadie por ahí escuchando? 
A ver ... No. El señor conde ha salido. 
Ya lo sé ·. 
P odemos hablar con tod_a confiánza. 
¿Tu viste siempre cuidado al recibir 
cartas? 
Mucho. 
¿Nii.die lo habrá advertido? 
Puedo asegurarlo ... Antes de acercarme 
domador... , · ' 
No le llames así. 
Perdón. 
,El 'señor RiedeJ,;. Es el señor Riedel ... 
don Guillermo, como te plazca. 
Lo tendré presente. Nadie me· ha 
recibir sus cartas. · .. No tenga el men 
recelo ·~a señorita. ' 
Por la cosa . más insignificante me sobr 
salto en i,eguida .. . ¡Ay de mí si mi padre. 
¡Dios nos llbre! 
¿Tarnbién tú te estremeces? 
Y tanto. 

Yo; su amada Leopoldina; la luz de su 
razón ... andar con tapujos y místérios 
un ... Será preciso decirlo : Con ~n p 
sonaje de circo ecu.est-re... Con un d 
mador. 1.Qué te parecer 

MARI, , No me atrevo a d~cirlo. Estoy mJiy ad 
tada. 
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' 
Ya has dicho bastante . . (Pausa), ¿No encuen-
tras que es muy arrojado y valiente? 
Yo· ap,arto 'los ojos cuando entra en la jau­
la para hacer saltar a sus leones ... . pero ... 

¿Pero, qué? 
Como tiene ·ese oficio . 

. No es tan vulgar. 
Hay mucha diferencia. Usted es hija de 
un señor Conde y él es' un ... un ... 
Un domador. ,, 
Eso. 
No ~ay quien nos saqu~ de ese círculo. 
Si pudiera la señorita... , 
¿Olvidarle? fo1pOsible •.. Ya e.'!! tarde.,. 
Haga un esfuerzo. · 
Entonces dejaría de quererle ... Y si él me 
olvidase ... ¡Oh! 
El señor Conde .no consentirá jamás.en ul'l 
matrimoni,o que ... 
Ni en sueños ... Por eso vrvo en continua 
zozobra ..• El caso es que ·perdure el se­
creto de nuestras relaciones hasta que ..• 
¿Hast~ cuando? ... Qué se yo ... Conviene 
que mi padre nada sepa de estas secretas 
angustias... Serí<l; capaz de matarme y 
hasta de atentar contra su propia existen­
cia si no se sintiese con valor para qui-
tarme la' vida.:. · 
¡Ay, no ... ! Que no se entere de nada. 
¿Y este disgusto que parece tener ahora ... ? 
No se alarme la señodta ... 
Ya sé que no hay motiv.o alguno, pero ... 
Alguien se acerca (Yéndose al foro), 
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LEOP, , Callemos . 
. MARI.' El señorito Rodolfo. 

ESCENA VI 

ROD0L1:'0 por el foro, MARIETA váae por la derecha del fo 

Roo. 
LEOP. 

R-00. 

LEOP. 

Roo. 
LEOP. 

Roo. 
LEOP, 

Roo.· 

LEOP. 

Roo. 

LEOP. 

Roo. 
LEOP. 

Roo. 

Buenos días. 
Hola, primo. Adelante. 
Tenemos que hablar. 
Bueno. Toma asiento. (Se alenta al lado 

Ll!OPOLDINA) • . 

Supongo que tu padre te hab,rá dicho ... 
(Alarmada). ¡Mi padre! ¿Dices que mi 
dre? ... 
Por lo visto nada sabes: 
No ¿Qué ocurre? 
El . mío ' no anduvo remiso. 
sin esperar a que tomase ,el · desayuno, 
dijo, _muy gravemente: Rodolfo, vas a .P 
ner término a tu vida de soltero. Tu tío 

· _yo, de común acuerdo, hemos resuelto qu 
· tu boda con Leopoldina se celebre, tra 

currido un plazo que será muy breve. 
¿Cómo? ¿Adelantan la boda? ¿No se con ' 
no en que se.'verificaríadentrodeunañol. 
Buen año nos dé Dios. Pierisan -casarn 
.antes de dos meses. 
¿ Y por qué tanta prisa? , 

· Eso digo yo. ¿Por q~é tanta prisa? 
¡ Qué informalidad! 
Todos los padres tienen ese mismo dei 
to. Son muy informales. (Pausa). , 
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No esperaba esa noticia. 
¿Acaso no te alegras? 
¿Te.alegras tú? · 
No sé qué decirte. 
Ni yo tampoéo. (Pausa). 

Tú vales mQcho prima .•. Dudo que haya 
otra muier que te aventaje en perfeccio-
nes ... y o te . amo mucho. : . muchísimo ..• 
pero .. . 
Pero no me amas. Dilo sin embajes ni 
rodeos. . · 
Adtniro tu perspicacia ..• Yo siento infinito 
que ... , 
No necesitas justificación de ningún gé­
nero porque a mí me sucede lo mismo. 
También te. amo sin amarte.' 
¿De veras? 
Como lo oyes. , 
¡Qué peso me quitas del corazón! 
Nos lo quitamos mutuamente. 
Soy un mentecato, Creía, á ojos cerrados, 
que tú ... 
Nada<le eso. Nunca te amé. 
Ni yo tampoco. 
Somos lipres. , 
¡Viva la libertaa! 
M:ils ¿Cómo hacerla· efectiva? Yo me hallo 

' resuelta,firmeme.nte, ano casarme contigo. 
Me entusiasmas, prima. 
Lo proll\eto-. 
Yo también . . 
( Alargándole . la die1tra que estrecha Rodo)to)• 

¿Pactado? 



Roo. 

LEOP .. 

Roo. 
LEOP. 

Roo. 
LEOP. 

Roo. 
LEOP. 

Roo. 

LEOP, 

ROE. 

LEOP. 

Roo. 
LEOP. 

Roo. , 

LÉOI;'. 

' Roo. · 

LEOP. 

]}OO • . 

LEOP. 

Roo . . · 
LEOP • . 
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Pactado. (Pa11sal. Ahora supongamos que 
yo ... 
Adelante ... Nada temas. 
Supongamos que ... 
Será preciso que a"ct1d_a en '·tu auxilio .. , 
Supongamos ·que te has enamorado de mi 

' profesora de inl:(lés. 
Me dejas estupefacto ... Guarda el seéreto. 
Guárdalo tú. 
¿Cómo has adivinadÓ? , . 
Muy fácilmente. 
¿ Y n9 te indignas por la dif~rencia de cla• 
se que nos separa? 
No. No me indigno. 
Miss Esther pertenece a una esfera social 
más humilde. '· 
'¿Y eso qu,é importa? 
¿Te doy un abrazo? 
Y dos, también, si quieres. 
(Abraza a su prima), ¡Ay, primal. .. ¡Qué otro 
peso me qui tas ! 
Vamos a lo esencial... ¿Có~o evitarnos 
que se celebre nuestra boda? 
Me he sentido tan foliz que ya lo había 
hechado en olvido. 
¿Si tuviera:; valor para confesarle a tupa· 
dre la verdad? ... 
¡Jesucristo! ¡Con la ilusión que él tiene 
porque se lleve· a cabo nuestro enlace! 
Entonces renuncia al amor de Esther. 

· Eso nunca. ¡Antes me quito la vida! ' 
Me gusta ese arranque ... ¡Sabes amar, Ro­
dolfot 



!fARI, 
LEOP, 

MARI. 

Roo. 
L!OP. 

Roo. 
L!OP. 

Roo. 
LEOP, 

M.EST. 

Roo. 
M. EsT. 

Roo. 

}l. EsT. 
Roo. 
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ESCENA VII 
Dichos y MARIETA por el foro, anunciando. 

Señorita. 
¿Qué hay? 
La profesora. 
/E t la? 
¡Se .continuará! Hasta luego. 
¿Te vas? ! 

Sí. Te dejo el campo libre por algunos 
instantes. Aprovecha el tiempg. Que pase. 
(Vase Marleta por .el foro). 

Eres a::lorable·, prima. 
Tarde t'o reconoces. Ya hablaremos. (Vase 

Leopoldina por la izquier\la). 

ESCENA VIII 
Aparece MISS ESTHER por el foro, 

¡Ah 1 El señorito Rodolfo ... ¿Y la señorita 
Leopoldina? 
rase usted. Viene al punto. 

Me retiro ... Esperaré en la antesala. (Medio 

mutis). . . . . 
Oigame Esther . No se vaya ... Deseo ha-. 
blarla. 
No me atrevo .a quedar sola con usted. 
Sea gener,osa co_nmigo dap.do al olvido la 
escena de .ayer. Me sentí. artebatado ,por · 
la pasión. · 

1 

. Tener usted arrebatos muy nervioso.s. 
¿Quiere escucharme? 

. ... 

. '. 



16 -

M. EsT. . Bien; ya escucho. 
Roo. Esther; ·su imagen se ha grabado en mi 

alma .. La adoro. 
M. EST. 

Roo. 

M. EST, 

Roo. 
M. EST. 

Roo. 

M. EST, 

Rooo. 
M, EsT·. 

Rooo. 

Usted no se pertenece,:, Debe unir su des, 
tino al de la señorita Leopoldina ... Ade­
más, mi posicion es muy humilde. Soy 

. poco para aspirár a la . mano de usted . 
. Para otra cosa valgo mucho ... Así es que 
no puedo aceptar su carifto. 

, Pongo en su conocimiento .que mi prima 
y yo ' aca.bamos de. romper· las relaciones 
que veníamos sosteniendo y que solo se 
hallab~~ impuestas por la voluntad de 
nuestros padres. 
¿Qué ha hecho usted? 
Lo que me ha d

0

ictado el corazón. 
¿ Y ella ha consentido? · 
No se in'quiete usted por eso. Leopoldina 
no me ama tampoco. Repito que. solo se 
trataba de un proyecto de familia. Por .lo 
demás, el amor, cu.ando. es verdadero, no 
acepta distingos de clase. Se lo confieso 
con ' toda sinceridad . . . Me considerarla 
muy dichoso si pudiera, algún día, óbtener 
su manó. • 
Vale muy poco mi persona, 
Para mí vale un tesoro ... 
Aunque yo aceptara su ofrecimiento, nues­
tra unió~ sería irrealizable... Por lo que 
vale la familia de usted no quiero compro­
meter su tranquilidad'. \ 
La correspondencia de amor que yo le 
pido no es irrealizable ... Para querer to-



M.EST. 
Ron. 
M.EST. 

Ron. 
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dos somos libres ... No se me ocultan las 
di~cultades que se hall" de,oponer al cum­
plimiento de nuestras esperanzas, pero 
con perseveranci~ y teniendo fe en el 
porvenir, todo se consigue ... EL amor me 
prestará recursos ingeniós-os para conven­
cer a mi familia. 
Lo creo imposible. 

,No. No es imposible ... 
Cuando obtenga mi cariño quedará deseo­

. cantado ... Acaso enfonces mi am<;>r fuera 
muy gran~e y sería por usted desgracia­
da. No corra!,IlOS el riesgo de ú.na equivo-

. cación dolprosa ... Que siga cada cual su 
destin·o. Yo ser muy feliz y contentarme 
con ~is lecciones de· inglés. 
'¡Qué mal me juzga! ... Quisiera poder de­
mostrar lo contrariq 'de lo que dice para 

. desvanecer todas sus desconfianzas. Pon­
go al tiempo por testigo: pero es preciso 
que este tra!}SCurra para que _me' favorez­
ca · con su testimoµio. ¿No . le inspiran 
confianza mis protestas de carifío? ... ¿No 
comprende que no hay ficción ninguna en 
mis palabras?... 
No atreverme a opinar. 
P~r 'qué inclina usted los ojos. 
¿Me quiere usted verdaderaménte? 
Con toda mi alma . . 
Lo pensaré. 
Ahora ... Ha de ser ílhora. · 
Calma, caballero, calma. Tratarse de un 
asun~o muy grave. 

2 
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Roo. • ¿No es usted libre? ... ¿Acaso 
su corazón a otro hombre? Esa fuera 
mayór, desdic,ha. 

M. EsT. Libre soy. Puede usted estrechar 
mano. 

Roo, (Besando apasionadamente la mano que le ' ti 

ESTHER). ¡Gracias! .. .' ¡Gracias! 
1.(; EST. (Retirando la mano con viveza), La señorita. 

LEOP·. 

Roo. 
M. EST, 
LEOP. 

M. EST, , 
LEOP. 

M. EST, 

ESCENA IX 

.Dichos y LEOPOLDINA por la Izquierda. 

Blen, primo. bien ... Ya veo que 
aprovechar el tiempo: 
He seguido tus consejos. 
¡Perdón! 

· Conste que yo n,o he visto nada ... Ah 
lutamente nada ... Hoy no daremos lecci 
Hace un día expléndido. Propongo un 
seo por el jardín ... ¿Qué te parece? 
¡Admirable'! ' · 
¿Vamos, Esther? ... 
Como gusten ... (Vánse los 

9-ulerda). 

ESCENA X 
l • • 

' ' SERAFÍN, por la de~echa, muy pensatlv~. 

Has éometido la misma .falta que el se 
rito Rodolfo ... Eso no se pide. ¿ Y por 
no se pide? ·Aqui está el enigma ... ¿Q 
inconveniente hay en · que se pida un 
Eiito es lo. que me confunde. 
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ESCENA XI 

os y el CONDE y su hermano Don ~NSELMO, por el foro 

dercho, 

Serafín. 
(Que se halla en escena muda consigo ' mismo, ·sor­

prendido en sus cavllaclone ~) ¿Que ~anda el 
señor? · · 
¿No han venído los amigos que? ... 
•Vinieron el (;_oronel Bertra,nd y el Vizc.on­
de la Fuente. 
¿Cumpliste mi encargo? 
Sí; por cierto. Les .dije que esperasen, que 
no tardaría usted en vol.ver . 
¿Y ellos? , 
Dijéronme que volverían muy presto. 
Está bien . .. Puedes irte. · 
Con su permiso... _ 
No les detengas . . . Que pasen a su lleg~­
da . . (Váse SERAE<'ÍN, foro derecha), 

ESCENA XII 

EL CONDE, 'DON ANSELMO 

Hablemos; pero no insistas en tu tema, 
porque es inút)l. Me hallo resuelto a cas­
tigar a ese can,alla. ' 
Padeces una enfermedad crónica del' co­
razón ... No puedes batirte, y · menos con 
un hombre fornido y vigoroso. 
¡Bah! 

' { ' 



CONDE 

D. ANS. 

CONDE 

D. ANS. 

CONDE 

D. ANS. 

CONDE' 

D. ANS. 

CONDE 

Te has arrebatado, Antonio~ te has ~rre­
batado. ¿Haber descendido, un noble de tu 
alcurnia1 hasta u~ domador de fieras? 
Y la satisfaccióá de haberle abofeteado .. , 
¿Ya, quién mé la quita? ¡Atreverse a poner 
los ojos en Le,opaldiria!. .. ,¡Mal rayo! ¿No 
se subleva (ambien tu sangre? · 
Se subleva; pero no me quita la reflexión ... 
Vas a batirte con notoria desventaja., y 
esto no me satisface. 
No hay quien te saque de esa porfía •. : No 
hay tal desventaja ... ·¿O crees que yo no 
tengo puños y corage para batirme? 
No es,eso, Antonio, no es eso. No se tra­
ta aquí del yalor moral, sino de la ente­
reza física... Cualquier ,desfallecimiento 
del organismo podrí¡i. . costarte la vida ... 
Tarde me has hecho la revelación de este 
suceso, porque de lo co~trario~ 
¿Qué osas decir? ... Basta, .Anse\.mo. En 
cuestiones de · honor no debe mezclarse 
para nada el ca-riño que me profesas, por­
que noto que es muy mal consejero. Me 
he de J:>ati_r con' ese miserable aµnque 
pierda la vida ... ' 
¿]¡>ero no comprendes que? .. . 

, Para acabar ... Invoco mis fueros ... Soy el 
-hermano m·ayor, y · por · consiguiente, el 
Jefe de la familia. Debes· acatar ,mis de• 
cisiones. 
Bueno, hombre; no te exaltes,,. Hágase 
tu voluntád. ' 
Debieras decir . .. Compie con tq deber. 



- 21 ·- . 

Dalo por dicho. Salgamos de este bache. 
¿Cómo has pasado la noch.e? 
Mejor que nunca. 

1 

¿Respirando sin dificultad ni fatiga? , 
No sé por donde anda el corazón. Otras 
veces, por el digusto más insignificante, 
me molestó con sus redobles; pero ahora, 
nada, sigue su ritmo apacible y-tranquilp, 

, ANs. No es poca fortuna ... Y dime. ¿Cómo pu­
diste llegar a la conyicción de que ese 
saltimbanquis trataba 'de enamorar a ,Leo~ 
poJdina? 

DE · Advertí que no dejaba de atisbarla.cuando 
íbamos al Circo, sobre todo, cuando , no 
nos veía juntos en el palco; solo que yo 
vigilaba sus propósitos desde otro lugar ... 
Se le iban las miradas hacia Leopoldina 
hasta cuando hacía piruetas dentro dé la 
jaula de sus leones. 

ANs. ¿Y sin más datos ni averiguaciones? ... 
Ver y creer, como dice Santo Tomás. Sin 
más datos ni averiguacio_nes salí a su en­
cuentro para decirle •. : Pocas ·palabras, 
señor mío ... Los· nobles a un lado ... Los 
doma1ores de fiera,s a otro. Le. prohibo 
que ?onga los ojos en mi hija Le.opoldina, 
La ofende usted con , sus . miradas... Me 
replicó con una inconveniencia y le es'ta!Jl· 
pé la mano en el rostro. 
¿Y él que hizo? 
Se -puso lívido ... Hizo ademán de arro- , 
jarse sobre mí lanzando' un rugido; pero 
se contuvo y se alejó diciendo: Le man-
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' daré mis padrinos, .señor . Conde. Despu 
de esto ¿cómo no aceptar s~ desafío? 
Efectivamente. ¿Y Leopold1na? 
Nada sabe. 
¿Claro es que no habrá dado 
que el otro? ... 
¡Huín! 
¿Por qué haces es.e gesto? 
Tambié~ le miraba, <!lguna vez, desde 
palco. Leopoldina sient~ una decidida in 
clin!ición hacia esa· clase de especLl culos 
~ ecuerda el trabajo que nos costó disu 
<liria de su empeño loco, de adquirir aqu 
león de largas melenas, que formaba p 
te de la menagerie _de Redembak. Que 
llevárs.elo a nuestra quinta de recreo. 
Ahora es ,.uando empiezo de veras a d 
dar de tu buen juicio. Cierto que Leopol 
dina . es muy. J espi ~<?cupada; pero en 
eso q-qe· cuentas y lo que l?.up<;>nes, media 
abismo. · 
No tanto ... No tanto. 
Leopoldina está enaµ10rada 
de 'mi hijo Rodolfo. 
¡Bah! yo creo · que se hallan relacionad 
solo, por p~ro compromiso, En fin, . 
como fuere. No me arrepiento de ha. 
corta:do por lo sano. 
¿Qué vas a decirla? ... ¿Cómo piensas a 
dar ·con ella esta cuestión? 
Algo dificultos-o lo encuentro ... Ya sa 
que adóro en Leopoldina, y no cjuisi 
·ocasionarla Qingún disgu,sto innecesa · 

' . 
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Su imagen flota en mi alma con resplan­
dor de aurora; pero hay un¡i nubecilla en 
ese cielo hermoso, y no quiero que se in­
terponga, entre ella' y yo, la menor des­
confianza ... 

' ¿Qué te propones? ... 
Deseo coritem·plarla .en una explosión de 
dignidad herida .. . Necesito ver cómo se 
hiergue al.ti va ·su frente para rechazar mi 
acusación... Deseo que el ángel extienda 
sus alas para que pueda verse, con lama­
yor claridad,· que se hallan )ibres de toda 
mancha. 
Me adhiero a tu plan. Así es cowo podrás 
apreciar, p\enarriente, la injusticia de tus 
apreciaciones. 
Aparentaré, al intérrogarla, una gran se­
veridad aunque me duela hacerlo .. : 

ESCENA XIII 

Dlcho1 , el CORONEL B ~LTRAN de uniforme,, y .el VIZCONDE 

DE LA FUENTE 

V1zc. Salud, amigos. 
¡H~la, Vizconde! iHola, amigo Coronel! 
Bienvenidos, 

:V1zc. Bien hallados. 
P,}RONEL ¿No hay novedad?· 

NDE Ninguna . 
• ANS, Acaba de decirme que ha pas;ido muy bien 

la noche. · 
Sin la menor molestia. 

\' 
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¿De trianera que el pulso? ... 
Fuerte y seguro. 
¿Y el ánimo? 

·¿El ánimo? ¡Bah! 
¿Qué ñacemos de pie? ... Tomemos asien-
to. (Se sientan): · 

¿Supongo que? ... 
Quedó concertado ei duelo. · 
Muy bien. · 
¿ Q 11é arma \se ha elegido? 
El florete. 
¡Magnífico! ... Mariposeand9 se llega hasta 

· el corazón ... Poca sangre y mucha herida. 
Fortuna ha sido. 
No hay que hechar las campanas al vuelo 
porque nos han informado, que ese Gui­
llermo Riedel es un tirador muy hábil, 
¡Hola! · 
¿Soy yo manco? 
Qué has de ser manco_. Pocos habrá que 
te igualeñ en ·e1 manéio del florete. 
Siempre fu~ mi arma favorita. 
Sería conveniént'e que diésemos algunos 
asaltos, en la sa1a de armas, por vía de pre• 
paración y .ensayo. · 
Dice bien el Coronel. 
No,hace falta. · 
Siempre sería conveniente. 
Tranquílizaos; tengo bien medidas mis 
fuerzas. , 
La estocada baja, Antonio, . la estocada 
baja. · 
Tu golpe infalible. 
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,No lo olvido . 
. Mucha sangre fría. 
y cuando creas llegada la ocasión ... a fon • 
do sin vacilar,' , 
Todo ,estriba en que al llegar el .momento 

. crítico, !'lo haga el corazón enfermo alguna 
de las suyas. 
Dale con el corazón enfermo ... El estado · 
de mi salud es· excelente· ... Además; en 
presencia de un hombre, armado con ·un 
hierro, se acrecen todas las energías ... 
Nada temas mi querido Anselmo. 

AN • La naturaleza es flaca. , 
El espíritu puede más que la Naturaleza. 
Mi vo luntad sabrá hacerse superior a toda 
ruin flaqu€)za ... La enfermedad' es un mito 
par,a estos casos ... Yo creo -que con dos 
o tres lances por el estilo, me curaba 
por completo. 

RONEL La estocada baja, Antonio; la .estocada baja. 
Seguiré, en lo posible, tu consejo, agrade­
ciéndote · la advertencfa. Ocupémonos,, 
ahora, de algo más 'interesante. Supongo 
que el encuentro tendrá lugar mañana a 
primera hora. · 
Al romper el día. 
¿D~nde? También lo presumo. 
En mi cercana quinta de ·recreo. 
Venid a buscarme vosotros, muy de ma-
drugac;la. • 
Habíamos pensado, para evitar molestias, 
que nos fuésemos, hoy mis,mo, a la quinta: 
Pasaremos allí la noche, 
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. Aprobado, 
Hemos dado aviso, también, .al doctor Ra-
mírez. 

CONDE Perfectamente. ' 
D. ANS. , lQué falta? • 
CONDE Algo muy importante. A vosotros, amigos 

del alma, no he deJ:)ido ni he que'ri,Io ocul• 
tar los motivos de este percance, pero doy 
po·r hecho que habréis · seguido mis ins• 
trucciones... . · 

CORONEL Tranquilízate. La causa· oficial del duelo 
se ha hecho constar según convenimos, 
Una rozadura del carácter ... Un codazo 

CONDE 
CORONEL 
VIZC. 

CONDE 
CORONEL 

CONDE 
CORONEL 

VIZC, 

CONDE 
'" D. ANS. 

CONDE 

al pasar ... Alguna¡¡ palabras luertes y ... 
La· bofetada. 
Eso es. , 
El nombre de Leopoldina no ha interve­
~ido, ni necesita intervenir, para' nada en 
el asunto. - • 
Me habeis compre'ndido. Despidámonos. 
No, amiguito. Nos pides demasiados favo­
res y tú no nos concedes ninguno, olvi-
dando qu~ la buena amistad s.e funda en 
un cambio recíproco de servicios. 
¿Qué deseais? ¿Qt1é podría yo ne'garos? 
Siendo así persisto en mi petición, .. A la 
sala ·de armas. 
Dice bien nuestro amigo. 
Pero ... 
No seas rebelde, Antonio. 
Esperad ... Voy a prevenir a Leopoldina ... 
El caso es que ella no se entere de nada 
hasta el final. (Toca el timbre). 
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ESCENA XIV 

MNRJETA por el foro derech~, 

¿Ll¡¡.ma el señor? 
¿D611de está mi 'hija?" 
De excursión por el jardín, haciendo ra- • 
mos de flores con el señorito Rodolfo y la 
profesora. , 
¿Anda por ~hí ta·mbién ese bala perdida? 
Sí, seJ?,Oi'. 
Bueno; pues que sigan haciendo' ramilfe­
tes. Si dan fi n a la excursión antes de que 
acabemos .nosotros; adviertes a tu señorita 
que no haga esta n che cuenta de ir al , 
Circo aunque es .función de moda. Ya sa- · 
brá luego los motivos, pero no hay incon-' 
veniente en que los sepa desde luego. Me 
voy con estos señores á pasar un día de 
campo. 1;<:sto al atardecer. Ahora nos va­
mos ·a la sala de armas para hacer un poco 
de esgrima. 
Está bien', señor. r 

· CONDE Vamos, amigos, .vanios: 
CORONEL He mos de ensayar ... 
CONDE Sí, hombre, sí, 'la estocada baja. (Vánse por 

el fo~o derecha , menos M~i leta), 

ESCENA XV 

Me sabresa.lta . todo esto. ¿Por '}Ué? No lo 
sé ... Me ocurre como a la señorita. No es 
la primera v,ez que el señor Conde se va 
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de campo con sus amigos ... Y a la sala de 
armas ... no ha ido pocas veces. 

' 

ESCENA XVI 

Dicha y LEOPOLDINA, por el foro Izquierda con un ¡¡:raa ramo 

de flores. 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI. 

LECÍP. 

MA,RI'. 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI, 

LEOP. 

MARI. 

· LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

¿Dónde va mi padre con sus amigos? Les 
he visto pasar por la galería. 

· A la sala de armas. 
¿A la sala de armas? 
Eso ha dicho. . 
¿Para qu~? 
Para hacer un poco de esgrima. 
¡Ah! Sí. Ya he visto al, Coronel, su acérrí, 
mo adversario ... De seguro que han con­
certado algún asaito a florete, que es su 
arma favorita'. 
También me ha encargádo,el señor, que le 
advirtiera a usted que esta noche.no haga 
cuenta de ir al Circo, aunque es función 
de moda. 
(Y eso? 
El señor Conde se va con sus amigos, al 
caer la tarde, para pasar un día de campo. 
¡Me s_orprende! 
¡No tiene nada de particular, señorita! 
¿ Lo crees tú así? 

. Otras veces también ... 
· Sí; pero ahora ... La verdad es que no hay 
fundamento alguno para que se despierten 
en el alma estas inq~jet~des... Bueno¡ 
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LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI. 

pues no iremos al Circo y pasaremos la . 
vela9a sin papá ... Cómo ha de ser ... Sl.n 
embargo ... Sin embargo ... El visible mal­
humor que trajo, anoche , mi padre ... 
Sí que vino malhumorado. 
La con_ferencia que celebró con estos mis· 
mos señores, . 
Cierto es que eran. los mismos. 
Así no se organiza un¡¡ fiesta campestre ... 
Eso digo yo. 

ESCENA XVII 

Dichas y SERAFÍN por el · foro derecha con un diario, 

SERAFIN 

LEOP. 

Si!:RAFIN 

¡Señorita! 
¿Qué traes Serafín?· 
Este diario que acaba de salir ahora; pu-
blica una noticia inter:esante. 

LEOP. ' A ver. :Tomando el periódko). ¿Dónde? · 
SERAFIN Aquí. 
LEOP. (Vlsil>lemente ,em_oclonada después de haber leíd.o), 

¡Oh! Vete Serafín ... Dame aviso cuando 
veas que papá despide a sus amigos. 

SERAFIN ¿Es grave esa noticia? 
Vete.,. Vete ... (Váse SERAFÍN por el · foro de-.. 
recba) • 

. ESCENA XVIU 

LEOPOLDINA, MARIETA, 

(Dejándo• e caer abatida en un sillón). ¡Ay de mí! 
¿Qué ocurre, señorita? 
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LEOP. 
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LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. ~ 

SERAFIN 

LEOP. 
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·\ 
Escucha ... Escucha... (Leyendo), Cuestión 
.pendiente ... Se habla de un .lance.suscita• 
do entre un noble señor, aristócrata muy 
conocido, y un artista famoso de látigo y 
revólver, que adrríir.a al público por su 
arrojo temerario en el Circo ecuestre ... La 
naturaleza del asunto nos· veda ser más 
explícitos. 
¡Ay, señorita! 
¿Comprendes· esto? 
Se adivina al punto. 

· ¿Mi padre y Guillermo?.:. 
No cabe duda. 
¡ Van a batirs'e ! El Corqnel y el Vizconde 
son los padrinos ... 
No puede estar más claro. 
¡Esa es la fiesta cat'npestre! 
Esa es. 
¡Y mi padre enfermo!_ ... ~¡Qué horror! 
Serenidad, señorita ... Si no tenemc,s valor 
somos perdidas ... 
(Levantándose nervlo!amen~e). El auto ... El auto 
en seguida, .. 
¿Piensa irse? 

·Quiero evitar ·ese duelo ... 

ESCENA XIX · 

Dichas f SERAFlN po_r el f6ro derech·a . 

' . 
Señorita .. : ya se de'spidieron 
Vete, Mari eta ... Tú' también, Serafín. De• 
jadme. sola. (MARIETA váse por la derei:11.a y 

SERAFIN por donde vino), 
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ESCENA XX 

Que nó advierta mi turbación ... Pero ¿dón . 
de me apoyo .para hacer frente al peligro 
que se avecina? ... Hago fuerza y me falta 
la re.sistencia ... Quiero resistir y· me aban~ 

· dona la fuerza ... Ya viene ... Ya se acer-
ca ... ¡Ah! (Ent;esaca del ramo de florea uaa rosa). 

ESCENA XXI ·. 
... -

Dicha y, el CONDE, muy gravemente, . por el ,oro derecha. 

CONDE 

LROP. 

CONDE' 

LROP\ 

CONDE 

LROP. 

CONDE 

LROP. 

¡Leopoldina! 
Toma esta rosa, padre .. '. 
Preparada la tenías ... 
Sí. 
¿Vas a engalanarme con ella? 
Sí. 
(Mientras LEOPOLDINA le · coloca la flor en la 

americana, dice): Me-embelesa cÓn la fragan­
c,ia que despide ... Bella es_, en ,efecto ... 
Parece que aúñ-circula por sus pétalos la 
savia del rosal ... Y más bella todavía si es 
emblema fiel del cariño de una hija adora· 
da' ... Esto es io dudoso. 
(Colocada la r9sa, LEOPOLDINA siente i¡ue se de1 · 

morona su espíritu, y reclina la cabeza sob-re el 

hombro de su padre, exclamando): ¡PadteÍ .•• 
¡Padre! 
(Sorprendido al ob1ervar aquel cambio) . ¿Qué es 
esto, Leopoldina? ¿Por qué desmayas así? 
¡Y? no puedo consentir que expongas tu 
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LEOP. 

CONDE 

LEOP. 

CONDE 

LEOP. 
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vida!... ¡Tí:1 no puedes batirte con e 
hombre! 
¡Ah! ¿Ya te llegó la noticia? ¿Quién 
sido el indiscreto? 
(Entre~ ándol,e el perlC>dlco), Lee. (Luego to 

asiento sollozando.) 

(Después de haber leido). El reporterismo so­
lapado. 
¡Sería horrible!... ¡Sería monstruoso! ... 
¡Sería un crim'en! (Sentada, sollozando). 

(Aparte). ¡ Pobrecilla! · Casi me ._inclino 
creer que Anselmo tiene razón y que he 
·sido un arrebatado, 
¡Dios mío! ¡Dios mío! 
¿Sabes tú ' que este noble aristócrata soy 
yo? ... 
Sí. 
Y que ese p_ersonaje de látigo y revolver, 
es él? ' 
Sí, Sí. 
¿Sabes, también,q~e por la alteza de nues, 
tra cuna, la eievación de nuestra clase y 
el prestigio de n~estro nombre, tenemos 
que cumplir deberes inexcusables. 
Lo sé ... Lo sé. 
Examínate hasta el fondo de la concien· 
cia. ¿Has cumplido tú esos ·deberes? 
Yo, padre, yo ... 
Conte!ta sin flaquezas ni . desmayos.,. sin 
tni;terJos ni anbigüedades ... 
¡Desqarga tus iras 'sobre,mi frente! .. , ¡Sal• 
ga a tus labios la amargura que escon­
des! ... ¡Hazme sentir todo el peso de tu 
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acusación, pero hiéreme de · un solo ¡¡ol­
pét .•. ·¡De una sola vez!.;. 
¿Esa es toda tu defensa? ... Yo voy a ser 
más severo contigo ... Ya es preciso que 
sacudas tu dig~idad de ~u'jei ... ·. ¡Las 
hijas 'como tú no merecen .' pad,es co:.. 
moyo! 
(Aparte). ¡Todo lo sabe! . 
¿Aún _no se hiergue altiva tu frente? .. , 
¡Desgraciada! ... ¿Qué has h~cho de. tu 
honor ... El honor de los Condes de la Ji­
mena? 
(Cayendo de rodillas a lo~ pl,es de su _padre y cu-• 

brléndose el roatro 0011 las manos). ¡Pe!dónl.:• 
¡Perdón! 
(Contemplándela estupefacto). ¿Tú a mis pies, 
cíe rodillas? 
¡Piedad! ¡ Piedad! 
¡Gran Dios! ... ¡El ángel manchado ... (Se 

deja caer desfallecido en una 'suÍa). ¡Qué golpe 
en el corazón! ' 
(Aceicá;dose a su padr~. ¡Padre mío! 
Aparta miserable .. ·. ¡No te acérquesl 
(Arrancándose la flor que le diera LEOPOLDINA), 

¿Es esta la flor de tu pureza? ¡Tómala, que 
está también manchada! 
¡Misericordia, Dios mío, misericorclial 
¡Me ahogo! ... ¡Me ahogo! 
¡Marietal ¡Serafín! ¡Socorro! ¡Socorro! 
No llames ... ·Que nadie · se entere de mi 
·afrenta. 
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ESCENA ·.xxu 
SERAFIN .y MARIETA, aquél por el foro y ésta. por la derecb&, 

lue~o RODOLFO y MISS ESTHER, por el foro _!:&qu!erda. 

SERAFIN 
MARI. 

Roo. 
LEOP. 
SERAFIN 

MARI. 
Roo. 
LEOP. 
Roo. 

. L'EOP • . 1 

. GONDE 
LEOP, ' 

CONDE 

LEOP. 

¿Qué ocúr!e?. .. 
¿Qué pasa? 
{Dentro),. Leopoldina.;. 
(Desde ~; foro). Venid ... Venid ... 
¡Señor Cond'e1 •.• ¡Señor Conde! 
Ay, Dios mío. ' · 
Aquí estamos. 
¡Mi padre! ¡Mi padre! 
¡Tío! 
¡Un médic.ol,,. ¡Un médico! ¡Telefonea 
la casa de socorrQ, Serafín! (BERAFIN 
acerca a.l teléfono que h:'-brá _•n un ángulo pi 
cumpllr el mandato , alelen do con completa lnde 
deucla del dlálqgo: Central .•• Central •. • Comunl 

clón con la casa de socorro). 
No ••• No • 
¡Padre de mi vida! 
¡Te desconozco! ••• iNo eres mi hija! No. 
No ... 

(Cayendo aHmayada en brazo, de ESTHER> 
¡J.esúsl 

FIN DEL ACTO PRIME.RO 



A.OTO· SEG1JNDO 
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CUADRO SEGUNDO 

La decoración del Acto prlaero. 

ESCENA PRIMERA 
. ' 

LEOPOLDINA, vestida de luto riguroso, ae~tada en un 1ofá, a la 
lsqulerda primer término En segundo término nerecba, ju'¡ito 
a una mesilla apuntando en' un cuaderno de . papel lo que el 

Notarlo va dictando, se halla un Escribiente. El Mayordomo, 

anciano ..enerable de cabellos blancos, •a Indicando 101 objt­
to1 de la sala que han de constar en el Inventarlo .,, 

KAY. 

NOTARIO 

UOP, 

ESCRIB. 
MAY. 
'.NOTARIO 

)úy, 

Dos cuadros -antiguos de I{ernbrant. 
(Al Eacrlblente). Apunte usted .. 
¡Rembrandl. . . El pintor de fos tonos fuer• 
tes; de sombra y luz •.. 
Ya está, 
Una alfombra de te.rciopdo en •bue,n uso. 
(Después que toma ~ota el Eacrlbleate). A otra 
cosa. 
Consola y espejo ei:,tilo antiguo . . 
Añada usted que son dos obras de talla de 
much¿· valor artístico. ' 
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NOTARIO Se hará constar, -señorita. (Pausa mlentru 

MAY. 

LEOP. 
MAY. 
LEOP. 
MAY. 
LEOP. 
MAY. 

apunta el Escribiente Jo que le dicta el Not,arlo). 

Piano Erard. 
Mi magnífico pi.ano ..• regalo de mi padre. 
Una sillería completa estilo Luis XV. 
Auténtica ... 
¡Ah! Sí. Auténtica. 
(Aparte). La adquirí? tni abuelo. 
Un reloj. 

NOTARIO Adelante.' 
MAY. , Un opjeto primoroso ... Un álbu,:n de re-

tratos. 
LEOP, _ Ese objeto,' no. Me p~rtenece. 
MAY. Como usted quiera . . 
LEOP. (Aparte). Obsequio de mi madre. En ese Al· 

bum tengo su retrato; ¡Madre de mi vida! 
MAY. Algunos otros objetos sin interés. 
LEOP. Dejarlos. Lo principal ya se ha inventa 

riado, A ver ... (T~mando los apuntes que. la 

treg;,. el Notarlo). B ,e na tarea nos dimos re 
cornendo, una por una, todas las habitad()· 
nes ... ¡Qué lista t~n larga! ... Nadie sab 
lo que posee hasta que un inventario selo 
dice ... , El señor Notario dará fe de tod 
ello. 

NOTARIO ,Con su permiso me i etiro, El. inventario 
en limpio, queJ.ará, mañana ·mismo, a 
disposición. 

LEOP. A~í lo el"pP.ro ... H asta m<1ñana. (Vánse No 
rlo y Escribiente por el foro derecha). 

ESCENA II 

¡Ah, señorita! ¿Qué idea es la de usted? 



LEo:e. 

HAY. , 

LROP. 

HAY. 

EOP. 

AY, 

LEOP. 

IIAY. · 
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Voy a decírselo. Hace ya dos años, ' bien 
cumplidos, que murió mi,padre. He guar­
dado a su mem~ria la más rigurosa ve·ne­
ración. Mi vida se obscureció a su muer­
te ... Este palacio h~-sido un convento para 
mL He vi vid o encerrada · en mi gabinete 
como. en el interior de una celda. 
Así es la verdad. 
Rendido este ' tributo q~iero emanci-, 
parme de la soledad y el misterio que tie­
ne la vida del dolor. 
¿Nos abandona usted? 
Quiero · viajar ... Recorrer e1 mundo, y 
para realizar este objeto aspiro a la liber­
tad más completa. He heclio donación, 
ante Notario, en favor de los pópres, de 
cuantos bienes heredé de mi difunto pa- . 
dre ... 
¿Eso ha hecho usted? , 
Mañana le entregaré ese documento con 
el inventario adjunto, para que usted los 
ponga en manos de mi tío don Anselmo, 
qui~n queda encargad<? de dar cumpli· 
miento a mi voluntad. ' 
¿Asísedesprendedetan cuantiosa fortuna? 
En beneficio de menesterosos y desgra­
ciados. La donación·se hace a nombre de · 
mi padre ... ¡Cúbrase , su tumba de bendi­
ciones! 
¿Y usted? 
Me sobra con la dote de mi madre·. A su 
debi~o tiempo se enterará usted .de· la 
parte qu'e le asigno en el' ._-eparto. 



MAY, 

LEOP. 

MAY, 

LEOP. 

MAY. 

LEOP. 

MAY. 

LEOP. 

MAY. 

LEOP, 
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¿La señorita se ha ·acordado de este pobr 
viejo'? 
Naturalmente •.. Y de todos los servidor 

.de la casa. Por lo que a usted toca, n 
tendrá. ya que preocuparse, en lo que 
resta de ;yida, de S!JS medios de . subs' 
tencia ... 
Quisiera que. me otorgara una merced. 

· ¿Cuál? 
·. Queme diera a besar su mano. 

(Tehdl6n'dole la man,). ¿Y por qué no? 
¡Gracias! ... ¡Gracias!. .. (uora~do). · 

Me conmueve y no estoy para emocion 
me ... ¡Váyase! ¡Váyase! 
¡Bendita sea uná y 'mil veces, scñori 
(Váse YA YOR.DOMO muy conmoTldo 
cl.er.cha), 

ESCENA III 

¡Padre!. .. ¡P:tdre! ... ¡Para tí son las lág 
~as de gratitud que derrama .ese pob 
viejo!... ¡ Fue ~iempre tu' s.etvidor m 
leáll .. , · 

ESCENA IV 

Dlcha1 SERA.FIN y MARlETA, muy ,compu11gld,01, por el 

Izquierda, 

.LEOP. 

. SBRAFIN 

MARI. 

LEOP. 

¿Por qué-llorais?·¿Qué os sucede? 
Que lo diga Marieta • 
Que lo diga Será.iín. 

. Ya co'mprendo. Sentís dejar mi com 



MARI. 
SRRAFIN 

LEOP. 

MARI. 
LROP. 

SRRAVIN 

LROPi 

MARI. 

SRRAFIN 

L!op; 

Eso. 
Eso. 
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1 

¿Os aflijis porque os he despedido? · ' 
¿Le párece a usted poca desgracia? 
Marieta, Serafín ... Yo también lo siento, , 
porque os aprecio mucho¡ pero no queda 
otro remedio, 
Es que nosot.ros habíamos-pensado .que ... 
que .... no me atrevo a decirlo. 
Dilo con eritera libertad; 
(Apart~ a SERAFIN), ,Animo, Serafín ... Re­
cuerda que eres hijo· de Málaga, · 
Hem9s pensado que usted, vaya donde 
vaya, no ha de· poder pasarse sin donce­
lla ... Y, lo que dice Marieta .. , Para servh' 
a usted no ·ha de encontrar otra mejor que 
ella ... Y como "dondé va la soga va el cal· 
dero .. : Y como Marieta y yo nos aprecia­
mos u.na miaja, y ella es la soga que me 
tiene. <!ogido .por el caldero del aln;ia.,. 
quiere decirse, que donde vaya Marieta no 
han de faltarie alrededores a Serafín para 
ganarse la vida... Y así, ni 1'1arieta · se 
separa de usted, ni yo de Marieta. 
Me llenáis de asombro. ¿No es mucho me,. 
jor para vosotros hacer uso del pingüe re~ 
parto que os- señalo en el donativo que 
hago en nombre de mi padre? Con ese 
dinero podéis .casaros y vivir con entera 
indepeildenéia. , . · · 
Se lo agradecemos mucho ... 
Muchísimo. 

, Pero ••• 
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SERAFIN Pero ... 
LEOP. 

M'ARI. 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI. 

SERAFIN 

LEOP, 

MARI, 

SERAFIN 

LEQP. 

SERAFIN 

LEOP. 

MARI . . 

SERAFIN 
LEOP. 

SERAFIN 

Dígalo uno cualquiera de los dos. 
Como el señor Conde al modr se ·IJ)ostró 

' tan ofendido ... 
Sigue. . 
y como yo era el correo de la señorita ... 
Acaba. 
Pensando ... pensando., he caído en la 
cuenta de .qpe los mismos motivos que 
'debe tener la señorita para renunciar a la 

· hereµcia de su señor padre,' debo yo tam­
bién tenerlos para no disfrutar de ella, 
aunque sólo sea ·en parte. · 
Eso está más limpio y elato que una plata, 
¿ Y qué pensáis hacer de ese dinero ·que 
ya os pertene.ce? 

. Que lo disfruten los pobres. 
Y que lluevan bendiciones sobre la sepul­
tura de su señor padre •.. 
¡Admi,::ablel ... ¡Admirable, amigos míos!. .. 
Tan noble ¡idhesión os grangea mi recono­
. cimiento más profundo; pero fuerza ·es que 
'lo sepáis ... Mi renuncia p~r los esplendo­
res del gran mundo es con:ipleta ... 
¿Y eso qu.é importa, señorita? Ya tenemos 
orill~da esa dificultad. 
¿Có~o? 
(Aparte a SERAFIN}. Ten valor ... Recuerda 
que eres hijo de ... 
De Málaga ... ¡Ya lo sé! · · · 
¿Cómo )a habéis orillado·? 
Marieta seguirá siendo su doncella. De 
soldada no hay que hablar desde ahora. 



LEOl>. 

SERAFIN 

LEOP. 

MARI. 

SERAFIN 

LEOP. 

SERAFIN 

MARI. 

LEOP, 

MA.RI, 

SERAFIN 

LEOP. 
SERAFIN 

l,!OP. 

SERAFIN 

lb.RI. 
LEOP. · 
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Ella tiene algunos· ahorrillos y yo los ten-
go también para ella... . 
Tendré que _deciros toda la verdad. Mi 
vida será 'un aza~ constante ... Hoy aquí. .. 
Mañana allá ... por teatros y circos, siem• 
pre en continuo movimierito ... 
Precisamente, eso es lo que ínás nos gus­
ta a Marieta y a mí ... El movimiento con­
tinuo. 
¿QU:é dices t_ú a eso? 
Que dice muy bien Serafín, . 
Me haré gimnasta, .'. A trabajar en el tra­
pecio Y. ·hacer mar~villas en la barra fija 
nadie me gana. , . ¿ Y para . hacer de 
clown? ... ¡Anda! 
¿De verás? 
Ya Jo creo. 
(Aparte). Me d~ja sorprendida. 
¿De manera que ·a, vosotros no os a'susta la 
vida de los bphemios? 
Nada nos asusta. 
La ·gran vida, señorita. , .' 
¿Habéis dicho que os queréis un poco? 
Un pocazo ... Yo_ le hago alguna &\sta y 
ella me paga con alguna bofetada ... Y así 
estamos ... 
Entonces no se hable más del asunto. se~ 
guireis en mi compañía .. y os vendrei~ 
conmigo. 
¡Victoria! ... ¡Victoria! ... 
¡Gracias,,señotita , gracias! .. . 
¿Otra emoción? ... Dejadme ... Dejadme .•. 
Voy a la capilla para decir mis oracio-



SERAFIN­
MARI. • 

SERAFIN 

MARI, 

SERAFIN 

MARI. 
,SERAFIN 

MARI. 
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nes ... Si ínterin vi~ne alguno, ,que espere, 
(Vaae l,EOPOLDIN~ por la laq,ulerda), 

ESCENA V 
.' sERAFIN y MARIETA, 

Marieta, ·hemos triunfado. 
Por esta vez te perdono la mentira que 
has dicho. 
¿Qué yo no trabajo en el trapecio? /Qué 
no hago prodigios en la barra fija? ¿Qué 
no se hacer de clown? 
En flojo compromiso te has metido. · 
Cuando la ~eñÓrita quiera, aquí estoy yo 
para hacer el debut, . 
¿Y cuándo·has aprendido todo eso? , 
Siendo muchacho. Has de saber que yo 
vine al mundo haciendo piruetas y dando 
saltos como una cabra. 
No lo creo. 

SERAFIN Por que no me has visto trabajar. 
MARI, Si tanto sabe¡¡ haz algo E:n mi presencia 

para que yo me persuada de tu mérito. 
SERAFIN ¿Cómoil 
MARI. ¿No dices que sabes hacer de clowns? 
SERAFIN . Esa es mi especialidad ... No hay otro mú 

MARI. 

SEFAFI~ 
MARI. 
SERAFIN 

gracioso en el Mundo .. . 
¿Y lo dicés formé.'l? 
Y tan formal. 
Vamos a verlo. Saca la gracia. 
(Con cómica cravedad), Marieta ... Eso no se . -
pide. 



lfARI. 

SERAFIN 

MARI. 

SERAFIN 
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¡Ah, pillo! 
Después de muchas cavilacionés he com­
pren~ido 11ue un beso no se pide; se 'tom~. 
Pues con esto . de 'ª gracia ocurre lo 
mismo: 
Un besó se toma, pero es luego de haber 
pasado por la Vicaria. . ,. 
Bueno; pues cuando hayamos pasado por . 
la Vicaría sacaré yo tambié•\ la gracia ... 
(Vase , SERAFIN por. el foro , (lerecha Imitando en 
el movlmlénto de las man,s el juego malal>ar, 
hecho con bolas~ 

MARI. ¡Vaya una burla que estás haciendo! 
SERAFIN (Des1e el foro>. Rec0je ia bola, que seme ha 

~aído. 

MARI. 

ESCENA VI 

. ¡Tunante!.. . ¡Trapalón!.. Malagueño ..• 
(Pausa). Que se burle ... No importa ..•. Con 
sus mentiras o.no, ya l;iemos conseguido 
lo que deseábipnos. Continuaremos al ser­
vicio de la señorita. Esto es lo principal •• , 
¿ Quién viene? 

ESCENA VII 

D1cho1, RODOLFO y·· ESTHER , ricamente natlda po~ el fore 
'derec_ha. En. pos SERAFlN, 

Aquí está Marieta ... ¡Ella les dirá! •. (vaae, 
luego). 

Pasen, p:isen los señores. 
(Al tomar asiento junto a .RODOLFQ). ¿Qué tal, 
Marieta?: •• 



MARI. 

' Ron. 

' MARI. 
M. EST, 
MARI. 

M. EST. 
Ron. 
MARI, 

Ron. 

M. EST. 
MARI. 

R<;m . 
M. EST. 
MARI. 
Roo. , 
MARI. 

Ron. 

M. EsT. 
MARI. 
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Sin novedad .•. Muchas gracias ... ¿Y cómo 
les ha ido el viaje a los señores? 
Perfectamente.,. Madtid está 110 mismo 
que lo dejamos ... ¿No habrá habido nove­
dad en esta ca11a? 
Ninguna, 
¿Leopoldina? 

, . 

Buena.;. No tardará en salir ... Tiene po 
costumbre rezar a estas horas en la capilla. 
No hay que interrumpirla. ' 
Esperaremos. . , 
Ya te~íamos noticia de que los señores ' . , 
deberiar, llegar de un momento a otro. 

· Le escribimos a mi prima que llegaríamos 
.hoy, pe~o se anticipó el viaje. · 
· Lo adelantamos un día. 
La ausencia ha durado más de do! meses ... 

· Y algunos d~as. 
Pasarse el tiempo sin sentir viajando. 
La señorita sigue haciendo la misma vida. 
¿No se determinó a salir de casa to.:iavfa? 
· Pesde que faltó el señor éonde, aún no ha 
salido. 
Hora es ya de que se decida .a poner fin a 
un luto tan riguroso. 
Eso debiera hacer .. , 
Por ahora nada la distrae . . • Don An­
selmo ... 

ESCENA VIII 

Dichos y DON ANSELMO . por el foro derecha, .MA RIETA vaN 
por 1 a segunda_ derecha. 

D. ANS·. ¡Rodolfo!. .. ¡Esther! 



Roo. 
D. ANS, 

M. EST. 

Roo. 
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,¡Grata coineidencia4 papá! ... Acabamos de 
llegar. · ' 
En este i.nstante. , 
¿ Y Leopoldina? 
En sus rezos ... 
¡Ah! ¿En sus rezos? 
Eso nos ha dicho la doncella· ... Pronto acaba. 
Hace bien en impetrar la gracia divina 
porque ... Se ntémonos. (,To~an asiento), 

¿Parece que vienes disgustado? 
Lo estoy, y me alegro de haÚaros; solos 
para preveniros antes· de que hablemos 
eón Leopol.dina: 
¿De .qué se trata? 
Nos pones en ansiedad. 
A ver si entre tactos poclemos convencerla 
de la necesidad en 9ue se encuentra de 
dejar a Madrid inmediatamente. ~ ' 
¿ Y eso, papá? 
¿Qué ocdrre?... . 
¿Con quien diréis que me he· cruzado esta 
mañana apenas salí a la calle? 
¿Con quién? ... 
Con el. funesto personaje que tanto influyó 
en la muerte de .mi pobre hermano. · 
¡Guillermo Riedel! 
¡El domador de leones! ... ¡oh! 

1El inism9. Luego he sabido que su presen­
cia en Md.drid obedece a su plan de exhi­
birse de nuevo en el Circo; .. 
Papá ... Yo creo :(irmemente que mi prima 
'ya no se acuerda de ese hombre. ' 
Para evitar escándalos y múrmuraciones 



Roo. 
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debe.- Leopoldina poner tierra por medí 
entre ella y ese aventurera, Esto demos 
trará, además, que ya no Je inspira Qin~ 
na sÍmpaHa .•. . Otrosí... Quien quita 
ocasión quita el peligro ... Puede habers 
extinguido es~ ', qama 'y r~novarse co 
nuevo combustible. 
Ya está aquí; (Todos se levantan· para saludarla 

ESCENA IX 
Dichos y LEOPOLDINA por la seg"unda Izquierda: 

LEOP. 

Roo; 
LEOP, 

M.EST. 
LEOP. 

D. ANS. 

LEOP. 

Ron. 
M. EsT. 

LEOP. 

¡Qu~ sorpresa tan agradable! ... ¿En M 
drid vosotros? ¡Yo os espe-rab.a maí'lanal 
Llegamos ayer tarde. 
¡Viaje de luna de miel! 
Completamente feUz . 

- Cuán caro de ver, tío ... Ya pensé gue n 
vendrías jamás a verme . ... 

· Culpa a las circunstancias ... He venid 
para hablarte muy serramente; 'aquí, ~ne 
seno de la familia. 
Ya veo que traes cara de juez ... Sentaos .. 

. sentaos ... Yo ocuparé , el banquillo de 1 
acu11ados. <se ·sientan). Tienes. la palabra 
tío... Es decir; 'supong·n que -vosotros n 
tendréis que comunicarme nada jnteregan 
te que no se refiera a vuestra dicha y con 

.. -siguiente viaje de novios? •.. 
Así es. 
Nosotras ya hablar~mos, largamente, ea 
otra ocasión. 
¿Sois dichosos? · 



LEOP. 

D. ANS. 
LEOP, 

D.ANS. 
LEOP. 

D. ANS, 

LEOP. 

D. ANS. 
LEOP. 

'D. ANS. 

LEOP. 

D.ANS. 
Roo. 

LEOP. 

Mucl}o; 
Mucho. 
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Eso ¡!S lo principal. .. Ya te escuchamos, tío. 
Guillermo Riedel está en Madrid. 

. ¿Cuando le has visto? 
Está mañána. ' 
¿Y bien? . .. · . , 
Ya veo que no te sorprende la noticia. 
¿Qué quiere decir eso? 
Que ya me era conocida, tío. 
¿Lo 'sabías? 
Sí. 
¿Luego estás en relación todavía con ese 
hombre? · 
Ni puedo ni me conviene negarlo. · 
¿ Lo ves·, Rodolfo? 
No te sulfures, papá ... Mi prima d~rá expii , 
cacionés ... 
Ú na solo, tan justa y precisa, que satisface 
a todas las exigencias .... Guillermo y yo 
siempre hemos tenido rt:liaciones por escri­
to .. . Para abreviar, tío ... Ffemos óptado, 
de común acuerdo, por el vinculo más 
honra~o y décoroso que puede unir nues­
,tros destinos... Hemos resuelto contraer 
matrimonio . 

• ¿ Qué osas decir? 
La verdad, tío.; : Perdona si te ofende mi 

. sinceridad. 
¡Esa uni~n es-imposible! 
¿Por qué? 
Porque ent.re .ese domador y tú se levanta 
la s . .>mbra airada de tt.i padre ... 



\ 
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Cálmate .. : Reflexiona con serenidad en la 
resolución que hemos adoptado, y te con­
vencerás de que es la única que soluciona 

. el conflicto de.mi vida, dado el amor que 
Guillermo ha sabido inspirarme. 
Ese Guillermo Riedel no es digno,de tí. 
¿Por q·ué .razón? ... ¿Porque· no puede os-
tentár un título de ·noblez~? · · 
No. No e.s por eso .' .. No me otorgas la jus­
ticia que merezco por mis actos. Vivo y en 
tu prese1:1cia tienes el ejemplo. Tampoco 
Esther .viene de familia noble ·y, sin. em• 
bargo, es la 'esposa de tu primo Rodolfo, 
futuro Duque del Olmo ... Ya ves que no 

.. he sido riguroso al apreciar las diferencias 

1'EOP, 
D. :A.NS. 

LEOP, 

D. ANS, 

U:bP. 
0, ANS, · 

Roo. 

D.ANS. 

de clase,.-. . 
Entonces ·no me explico la 1excepción. 

· Ese aventurero no es digno de tí, porque 
no es un hombre de bien: .. Más todavía .. 
no es un sujeto de honor. , 
Ya tiene bastante con ser dorpador de leo, 
nes ... Lo de!ná~ .. : . . 
{No das crédito a mis palabras? 

· La duda es permitida. 
Esther, refiere los informes que adquirís• 
te en Londres. 
Papá, por lo que más aprecies en·el mun, 
do, te ruego que no hagas intervenir a 
esposa en este asunto. 
Calla tú Rodolfo ... Este asunto encier 
una inmensa gravedad p¡ira el hono,r de 
familia, ·y se halla sobre todos los dem 
respetos.y consideraciones. Habla Esther 
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Papá... 
Obedece a mi tío ... ¿Qué informes son 
esos? 
Tratarse de materia muy delicada: .. 
No importa ... ¿Valga la buena intención. 
¿A qué esperas? 
Cuando yo residía en Londres, estuvo allí 
ese famoso domador exibiendo sus leo• 
nes ... Tuvo algunos desafíos y se hizo pú­
blica su fama de libertino... burlador de 
muchachas ... jµgador ... pendenciero .• : vi- : 
,cioso ... (PausaJ. 

¿Nada más? · 
¡Perdón!. .. 

' 

¿No se enciende tu cara de vergüen'za? 
Hay que tener en cuenta la vida que hace ·· 
y la ínclole de su pr:ofesión... · 
¿Le disculpas? ' 
El látigo doma a las fieras... El amor de 
una a los hombres ... E ste es el mérito, do-
mar a un domad'or. ' 
Cuanto eres lo debes a tu padre ... Por . él 
nadas en la opulencia y eres Condesa de 
laJim~ná . .. 
(Lenníándose), (Todoa la l_inltan), ¡Ya no· soy 
Condesa de la Jimenal 
¿Qué dices? ¿Niegas tu sangre? ¡~ise-
rable! • ' 
¡Papá! ... ¡Papá! 
¡Por Dios, ten más calma! 
(Saca un documento notarial de uno de loa eajonea ' 

,e la co;aolal> Ea este documento notarial 
con~ta que ha.go renuncia de la herencia 

.. 
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LEOP. 
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de mi padre, en favor 1e los , pobres ... 
Guardalo por que se ha escrito para ti 
(Entregándole el documento a D, ANS,ELMOl. 

¿Abandonás tus derechos? 
¿Qué has hecho, Leopoldina? 
Renuncio a todo título de nobleza ... 
llamo Leopoldina: a secas. Quiero ejerce 
mi derecho .al amor y a la vida sin tra 
de ninguna espécie .. . ·Me siento llena 
juventud ... Palpita mi corazón ... Se aca 
lora mi espíritu ... Se diviniza la imag 
de mis ensueños... ¡Soy amort ... ¡So 
luz! .. r ¡Soy vida!. .. ¡Dejadme vivir!.,. ¡D 
jadme amar! ... ¡No matéis mi esperanza!. 
Desveqturada.,. No te hagas ilu~iones, 
Tu destino se ~a tronchado. 
Lucharé contra e l destino. · 
s ~rás inocente y'te creérán culpable. 
No importa. ' . 
Honrada vivirás en lá'deshonl'a. 
Me protegerá la conciencia. 
Y la memoria de tu padre, ¿Tan poco . 
estimas que así la encarneces? 
P or vol verle a la vid~ di~ra la mía en 
crificio ... Pongo por testigo a :Oios a·.qui 
acabo de elevar-mis pr_eces: 
Mi sangre es su sangre ... Mí nobleza es 
nobleza ... Mis sentimientos de honor s 
sus pyopios sentimientos ... Tu padre 
quien habla para decirte . Leopot'dina, 
dejes tu deber incumplido .. .- Respeta 

· honorque es el.honor de los .Condes de 
J~mena. ' . 
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Te oigo absorta y te comtemplo estreme­
cida, . . Cierto es que parece que haya en . 
tí revivido la imagen de mi padrei .. Con 
aquella palidez y aquel temblor convulso 
y aquella profunda indignación ..• 
Sigue ... Sigue ... , 
¿ Y si ca y era a tus pies de rodillas? ... ¿ Y 
si yo te dijera qué ese hombre? ... 
¿Qué signifié~n esas palabras? · 
Nada ... Nada ... . Terminemos ... Mi casa­
miento con Guillermo Riedel es necesa-' 
rio ... Más necesario todavía que_ la pasión 
que me ha inspirado'. 
¿Así acabas? . 
No puedo seguir otra conducta. 
Entonces te arroj :unos del seno de la fa­
milia. 
Cúmplase vuestra vdluntad. 
¡Piedad, padre! 
Perdónala. 
Guardad silencio y respetad mis decisio­

.nes ... Leopoldina. De~de hoy como si hu-: 
hieras muerto para nosotros. ·. 
Tu manclas. (Con a cento mny firme a:mque dolo 

rido). 

(Cada vez con mayor energía). No esperes ni un 
saludo .. . ni siquiera un recuerqo de ningu­
no de tus deudos y parientes. 
A todo me· resigno, 
Vamos a respirar un ambiente más puro ... 
Aquí se ahoga. la dignidad y se abfixia la 

.-virtud. Adiós pata siempre . íVá.nse DON AN­

SELMO, RODOLFO y ESTHERpor •l f~ro duecha). 
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ESCENA X 

¡Adiós· mi rango de Condesa! ¡Dorados 
blasones de mi familia! ¡Orgullo de mira-

. za! ¡Brillo de mi linaje! ... Adiós para siem~ 
pre; .. Para que pueda obtener la libertad 
·no tengo m¡is r'em~dio que hacer pedazos 
mi jaula de oro. · 

ESCENA XI 

MARIETA por el forÓ.· 

¡Señorita!, ' 
¿Qué ha.y] 
Tiene usted visita, 
No recibo a nadie. 
Es él, s~ñorita, es él .. 
¿Quién? 
Guillermo. 

' Por fin ... Dale entrada y que espere aquí 
algunos instantes. (Váse por la izquierda' y KA· 

RlETA, ~or el for~ derecha). 

ESCENA XII 

(Aparecen por ~l fofo derecha GUILLERMO y MARIETA) 

MARI. Dice la señorita que. ha~a usted el favor 
de esperar a 1ui unos minut,os. 

G. RIED. Con mucho gusto. (Váse MARIETA por donde 

vino), 

ESCENA XIII 

G, ;RIED. ¡Siento que 'me palpita el corazcSnl ¡Esto 
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. 'impone más que la presencia de una fie-· 
ra!. .• ¡Qufl ambiente tan ·delicado! Me· en­
cuentro en la morada de la opulencia •. , 
¡De la mujer h~rmosa! ... . Y Leopoldina lo 
es . .. ¡Gran bocatio! ... ¡En! ¡Qué té desli­
zas, R1edell ... !:!';o debes considerar 'esta' 
·conquista como otras muchas!. .. Leopol­
dina ha recibido u~a educación muy esme· 
rada... Tiene instintos muy delicado!! y 
cualquier salvaiada de las mías podría 
dese·ncantarla ... Yo se lo que son estas 
cosas ... De la ilusión,al desengañ.o se pasa 
con mucha facilidad.~. Debo comprimirme 
todo -c~anto sea posible, para q1:1e nunca 
se trasluzca, debajo 4e mi porte -elegante y 
de hombre-de mundo, al domador de leo-·· 
nes... Después de casados ya será otra 
cosa ... Pasaré el tiempo hoje~ndo este 
album ... ¡Ramos d~· perlas incrustadas so· · 
bre nacar y marfil). .. ¡Vaya una joyat .. 
Debe valer, por)o mucho, treinta mil fran­
cos .... A ver por dentro. (Hojea 'e1 album). 

¡Esta es toda una señora! .. . ¡Magnífico re­
trato!. .. ¡Y se parec:'e a LeopolcÚn,al.~. 
¡Debe ser la mamá! ... · ¡Qué aire tan dis­
tiniuidol ¡Como· el de su· ·hija). .• (Paaa la 

hoja). ¿Qué miro? ¡Esther! Sí. Ella es .• , La 
misma... La que ·iba algunas noches con 
Leopoldina .al Circo... Mi conocida de 
Londres ... ¡Mi espiga· de oro!.:. Ya voy 
atando cabos. ¡Se trata de la profesora de 
inglés que ha matrimqniado con Rodolfo . .. 
un joven millonario, y Duque por añadi-
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dura! ... ¡Peripecias de la vida! .. : Vaya na­
die a decirl~ a ese aristócrata que se le ha 
anticipado un domador de.· leones ... ¡Silen- · 
ciol ... ¡Silencio! . . ' 

ESCENA XIV 
Dicho y LEOPOJ'..DINA por la Izquierda. 

(Al s'.'lir alargándole la mano). ·¡ Guillermo! 
¡Leopoldina! . 
{YinJste al fin?... , 
Aquí me tienes. 
Toma asien to . (Se slentanl. 

Do~ años de ausencia, como si dijéramos 
dos siglos . 
¿No m~ olvidaste? 
Eso nunca. 
Entonces, Riedel, no malgastemos el tiem­
po en tiernas escenas ne amor, impropias 
de las circunstancias. 
Tu dispones... Guillermo no tiene más 
voluntad que la tuya, · 
Ya sabes que por tu amor me he enemista­
do con toda mi famil~a, renunciando a los 
hcmores que me ofrecía mi alta: posición 
social: •, 
¿Has renunciado, también, a la cuantiosa 
herencia de tu padre, como me decías en 
una de tus cartas ... ? 
Lo hice ante Notario. 
¿Luego ya eres pobre? . 
~o tanto. 
¿Qué has reservado para ti? 
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La dote de mi madre ... 
¿Prendas y alhajas? 
y dinero también. 
Pobre o rica, tu per~ona es lo que ainbi­
éiono. 
No podremos vivir en la opulencia ... 
No impo'rta. 
Te~dremos que·trabajar. 
Trabajaremos.: . 
¿Juras amarme siempre, R:edel? 
Lo jµro por las melenas de Goliat., mi león 
favorito ... ¡Ah! Dispensa ... No sé si será 
de tu. agrado tal juramento; 
No podrías habe~ 'hecho otro mejor. ¡Bien 
por las melenas de t~ león fav'orito! Me, , 
gusta que no disfraces tus sentimientos. 
Exprésate según eres en tu· propia intilni­
dad. Y ó te amo, acaso, por lo mismo que 
tú cree:et que .nó debiera amarte ... Si no 
fueses do-mador de leones, no te amaría 
probablemente. 
¿De veras? 
Siempre que pienso en tí, veo tu imagen 
arrogante, con el'látigo en la diestra 1 fusti­
gando a las fieras, ~xtremeciéndolas con . 
tu grito vigoroso. 
(En tuslasmádo ' sin. poderse conteaer). ¡Oal león , 
Así es como te quiero. . . 
Me descubres tu alma. Hemos nacido el 
u·no para el. otro.· 

LEOP. Tendrás que poner término a tu vida de · 
aventuras ·y galanteos-:-

G. RIED, Viviré par(t tí únicamenté. 
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Amante ~iernísima, te en~iaré con mis be­
sos el hálito de mi cora,:ón .. , ¡Celosa, seré 

'más terrible que el león de las selyasl ... 
Si te soy 'infiel. .. mátame.: 
Uniremos nuestro destino. 
Si no has mudado de opinión nos. casare­
mos en Montpeller . . 

LEOP. ¿Piensas trabajar en Madridr 
G. RIED, · Por poco tiempo. 
LEOP. No exhibas aquí tus leones. 
G. RIED. Fuerza es que lo l_iaga. 

' LEOP. ¿Por quér 
G. RIED. Porque· se han resentido mis fondos. No 

LEOP. 
G. RTED. 
LEOP. 
G. RIED. 
LEOP. 

G. RIED, 
LEOP, 

he tenido fortuna en· América; 
¿Cuánto piensas ganarr 
¿Aquí? · 
Por término mediq ... · 
Unos qui~ce mil francos. 
{Sacando de uua consola una carP,eta). Toma 
Veinte mil... No trabajes en este Circo. 
Leopoldina... ' 
Sin escrúpulo al.guno~ Hazte cuenta ,que 
ya eres mi esposo. 

G •. RIED, ¿Pero tanto dineror, .. 
LEOP. 4 ¿No te dí ya un tesoro que vale más? 
G. RIED. Tienes razón. ' 

'LEOP, · Vete con tus leones a Montpeller .•.• 
G. RIEo.' Montpeller será nµestr~ dicha. 
LEOP. Y algo más. 
~ - RIED. ~rillan tus miradas.¿Dime tu pensami'ento? 
LEOP, , Vamos a ga:nar· im río de oro, haciendo la 

tourné por todo el Mediodía . de Francia 
· hasta llegar a París. 
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¿Un río de oro? 
En Montpeller haré mi debut. 
¿Un debut? 
Quiero ser domadot'a. 
¡Corpó di! ... Dispensa. 
Jura cuanto quieras. 
¡Qué pensamiento tan colosal! ¿Te atreve• 
rías.a penetrar en la jaula de · mis leones? 
Ya'lo creo: , 
¿Tú? 
No me conoces ... 
Ciertamente· que entre los dos absorve­
ríamos la' atención del público, mas yo no 
debo consentir en que arriesgues la vida. 
•¡Bah! ¿Es o no cierto que .no tienes más 
voJuntad qu~ la mfa? , 
Valga mi palabra •.. Negocio hecho. 
(Levantán'dósel. Entonces a nuestro plan. 
Abandona enseguida a Madri~. 
Mañana mismo. 
Muy bien . 
Leopoldina ¡Qué hermosa estás! 
Alto, Ríedel. 
¿No quieres hacerme dichoso? · 
En esta casa, no. Se interp()ne e!}tre am­
bos una sombra ofendida. Respetélllosla. 
Comoquieras; devoraré mis ansias de amor. 
A dios, Guillermo. 
¡Hasta la vista, en Montpc1Jerl 
¡Hasta la vis.ta, en Montpellerf (vaao GUI­

q: .. ERMO por el foro). 

FlN DEL ACTO SEGUNDO 



CUAPRO . TERCERO 

La e•cena representa una habitación , perteneciente a un rico 

y opulento hotel de Paris . . Salidas al oro y latera-lea, 

ESCENA PRIMERA 

(Al levantarse· el telón aparece GUIJ;,LERMO Pºf el fo.ro, 

G.Rnm 
MARI, 

G. ·RIED. 
MARI. 

G. RIED. 
MARI. 

G.füED. 

MARI. 

G,RIED. 

(Llamando). Marieta, 
(Saliendo por la de~echa), Señor, .. 
¿Aún no ha vuelto la Seño,;a? 
No ·debe ' tardar. 
¿Cuándo recibió el aviso de la modista? 
Hace una hora escasa. 
¿Para arreglar los defectos de un traje no 
había bastante con media hora? Corpo di 
Bacco. 
Se habrá entretenido... ; , 
Bueno. Vete. (Vase MARIETA por la ~i,r~cha), 

ESCENA II 

G. RIED. (Danio paseo• por l~ cecena), Han fracasado 
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mis ,tentativas ... Nadie me pr~s~a diti~ro 
en plazo tan perentorio, ¿Dónde adquiero 
yo cinco mil francos para sacar del com­
promiso a mi espiga de oro? .... No me 
queda ,otro recurso que apelar de nuevo 
a las alhajas de Leopoldina ... (Pausa). ¡Mal• 
ditos azares del juligo! ¡En un instante 
perdí ayer todo mi capital! (Pausa). De 
buena gana le pegaría )ln sablazo a Míster 
Howart .. .' Ese viejo archimillonario se hi.l 
enamorado dé mi ¡nujer. Se le .encienden 
los ojos cada vez que la mira;,pero no lo 
encuentro decoroso ... A no ser que la ne­
·c,e~idad me apriete tanto que .•. 

ESCENA III 

Dichc, y LEOPOLD~NA con elegante abrigo y sello caracterlatlco 

de .artista opµlenta 1 por el foro, 

G:RIED, Te esperaba con ansia. 
LEOP. ¿T(i? ... (Llamando). Marieta. (Sale MARIETA 

por la derecha y toma el abrigo y &ombre.-o que lo 
entrega su ama. Luego váse y se sienta LEOPOL~ ' 
DINA), 

G. RIED .. 

LEOP. 

G. RIED. 

LEOP. 

G. RIED. 

LEOP. 

(Sentándose junto a ella). A.m(!r mío. Tenemos 
que habl"r, 
¿De amor? .•. ~o lo creo. · 
¿Qué sabes tú:' ... Mi Leópolda está sobre 
todo. 
Menos sobre el tapete verde,. 
Me sales al ,paso. ' . 

, Te adivino, Riedel ... Como de ,cóstumbre 
has j~gado. 
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Eso es, prenda mía, eso e~. , 
Y, naturalmente, has, perdido. 
Mere;i:co tus reproches: .. Lo confieso. 
Apenas hace ~n mes que nos hallamos en 

· París:.; 
¿Vas a éontarme, por centésima· vez. la 
historia que ya tengo olvidada de puro ~a­
bida? 

Y tus promesas incump~idas ¿no se han re- · 
petido ya más de cieoto una? 
Ahrevia el relato. Te lo suplico. 
Nos casamos en Montpellier ... 
Por Dios, Leopolda; que no se lo estb 

. refiriendo al público de un Teatro para 
que se entere. 
Hice aHí mi début y obtuvimos un éxito 
enorme ... Ocurrió, exactamente, lo que te 

, predije en Madrid... Que ganam?s un río 
de oro en nU;estra tourné .. ~ .. Llegamos a 
Pa_rís_, y en este · Teatro -Circo, hacemos 
una campaña brillantísima ... ¿Dónde· estfo 
las ganancias? ... Se han evapqrado sob~e 
el tapete verde ... La baraja se ha llevado 
también gran parte de la dote que me dejó 

. mi madre.,. De mis alhajas, no hablemos ... 
Sólo me quedan las reliquias .. : ¿Qué quie• 
res• jugarte ahora, Riedel? 
_Escúchame y ten pacie11cia, porq"e deseo 
llegarte al alma ... Anoche quedó' mi pala­
bta · en un formal empeño por cinco mil 
francos ... Confiándo en el maldito rescate, 
jugué bajo esa fianza, y hoy me veo preci­
sado_ a pagar mi deuda irremisiblemente. 
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¿Y cómo? 
Antes de reclamar tu auxilio he agotado 
todos mis ·recursos ... ¡E, tóy desesperado, 
Leopoldina! N.o he podido conseguir mi 
objeto.y he de dar cumplirrüentÓ a·mi pro­
mesa hoy mismo. 
Hazlo, si te es posible. 
Me haces mucho daño empleando tan 
crueles ironías ... Con dulzura aún podrías 
redimirme de esta maldita pasión. 
Así, dulcemente, me ~as conducido a la 
ruina. , , 
No paréces mi esposa ... Con ese caráct_er 
no se va ir ninguna parte. · 

. Bien me has llevado a tu lecho y a tu jaula 
de leones. , ' 
Es verdad ... Tienes más talento que yo y 
no puedo discutir contigo ... Vas ha ser 
buena para mí, Leopoldina ... Sácame abo· 
ra de este terrible compromiso y te pro.:. 
meto no molestarte más en todos los dí~,; 
de mi vida. 

, Esa misma · promesa ya me la hiciste en 
' Montpellier ... luego, en Tolosa ... después, 
en Orlean~, y aquí, en París, ya he per<lido 
la cuenta. ' 
Perci nunca fué mi apuro tan grande·como 
ahora ... ¡Líbrame de esta d~sesperación, 
Leopolda mial 
No. 
¿Cómo que no? 
Algún día tenía que ser ... 
¿D~ modo que?, .. 
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Lo dicho .• 
Me dan tentacioríes ... 
(LeTantándoae para erguirse i;on gran dignidad), 

Cuidado, Riedel,,cuidado. Un hombre de 
corazón .no debe poner nunca la máno so­
bre su esposa, como no sea para matarla. 
¿Así me humillas?¡ Me avergüenzo de ser 
hombre! 

. (Sentándose de nuevo). · Acudo a mi defensa. Y o 
jamás daré ,motivo a que -pongas la mano 
en mi persona, por lo único que pudiera.s 
hacerlo. Respondo de mi leaf tad conyugal. 

. Respondo de la mía. 
Eso ya es más dudoso: 
¡Ah! vamos. Ya parecieron tus celos ... 
Así me exptico la indocilidad de· 'tu ca-
rácter. 
No me ofendas con tu~ aven turadas supo-. 
sicione::; , (Se dirige a la mesilla sobre Ía cual de­

ben hallarse .aigupos períódi'cos y revlHtas), Aq UÍ 

tienes La Lumiere. Este periódico publi­
ca' un art.ículo",'intencionadamen:te velado, 
que se ,titula ... Leyenda de la da~a de -los 
leones. Esa dama soy yo. 
¿ Y no lo aplaudes? La p rensa nos está ha­
ciendo una magnífica reclame .. ·. 
Estotra revista publica tu retrato y una 
crónica, con el epígrafe .•. El favorito del 
día ... Ese favorito ,eres tú. 

G. RIED. No veo el inconveniente. ·. 
LEOP. · Ese artículo•ha sido inspirado por tí y de~e 

haberte ,costado más de mil francos. 
G. RIED .• ' Por reclame, ., Po·r reclame solo . .. 
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No se encomia el mériio de tu trabajo ni 
siquierá se hace mención de tu atrojo. Se 
alaba tu figura arrogante ... Tu apostura 
gentil. .. Tu varonil belleza .. . Se dice que 
eres el ídol9 de' las más elegantes damas 
del gran mundo parisién. 
J;)esplantes · del pe~i~dismo. ·No hagas · 
caso. 
Has conseguido que se fijen en tI las liber­
tinas de blasón y guante blanco y que te . 
acosen a diario con sus billetes la~da­
torios. 
Que y~ rompo en cuanto· llegan a mis 
.manos . . 
¿Por.qué no dÍcen .que s ómos Casados le­
gíl:imamente? Eso ,fuera lo más hdnrado . .. 
P~ocuraré que todas 'tus quejas obtengan 

· la qebida satisfacción. Y dicho' esto volva­
mos· a nuestro asunto. Cprnpláceme en lo · 
que te pido con el al ma P,Ue~ta. d,! rodillas. 
No lo espere8. (Gran páusa) 
Saldré de mi apuro, sm emb:ugo. 
Lo celebro. (Secamente). 

Míster Howard, el opulento millonario, se 
ha prendado de Goljat, nue!jtro famoso 
león. · · 
¿Qué escucho? •.. Riedel; ese león me pe~~ 
ténece. Ya te, he cl~do por él más.·de.cinco 
mil frahcos 
Cierto; pero no me q_ueda otro recupso. 
No te creo capaz de ... . 
Comprendo tu disgusto. Goliat-se ha ena, ' · 
morado.de tí como un bruto. Se humillá 



,, 
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a tus pies', cosa que aún no he podido yo 
conseguir .. : Hasta te defiende de las zar­
pas de, los otros leones, .. Pero la necesidad 
~s también una fiera y ... 
No prosigas.'.. Eá león es mío, 
¿ Y vas a consentir en que pa:se a otro due· 
ño? ¿No le das de comer por tu propia 
mano?... ¿No t~ ~atisface.s viendo cómo 
pierde en tu presencia todos sus instintqs 
feroces? ¿No ha; llegado has.ta lamerte las 
manps cómo u~ corderillo? ... ¿Y no vale 
todo eso más de cinco ·mil francos? 

LEOP, ,Haz lo que te plazca ... Goliat ~erá siem­
' pre de mi pertenencia. 

G. Rnio. ¿Cómo? ,, 
LEoP: ¡Oh! Bien sabes tú que si Míster Howard se 

halla dispuesto a dar .cinco mil francos por 
el león, no vacilaría: en dar un millón por 
Leopoldina. · 

G. Rmo. Calla o (e estrangulo. (Va a ejecutar lo que 

LEOP, 

' dice y queda cou lás ·manos suspendidas sobr1, el 
cuello ·de Leopoldina). 

(Con la mayor sangre fria y sin hacer el menor 
mOTla¡lento) . ¿No ·me aho~as? ¿Y ~res tú mi 
esposo? 

G. Rmo. · ¡Valga tu debilidad!. .. Adiós. 
LEOP, 

G. RIED. 

LEOP. 
G-. RIED, 

LEOP. 

(Casi al. ·hacer mutis GUILLERMO por el f1nol. 

Guillermo. . 
(Aparte), ¡Triunfé! , , 
¿Bastará el valor de esta sortija? 

. ¿Cuál? . 
La del brillante grueso... La misma que 
tú me compraste 'en una de las joyerías de 
la calle de Castiglione; 

' 
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G. RIED, ¡Oh! Si. 
LEOP. (Quitándose la sortija de los dedos J entrer;ándoae· 

1a) Tómala. 
G. RIED. Me devuelves la vida. 
LEOP. · Poco tiempo he disfrutado de tu obsequio. 
G. RIED. Prometo resarcirte muy en breve con , 

otra joya, de má~ valo,: ; 
LEOP. ¿Verdadera o falsa? 
G. Rmo.. No olvidas ·ni perdon~s riada ... Legítima 

será como el Clll'iño que te profesó. · 
LEÓP. Déjame ... Guarda las caricias para mejor 

ocasión. · \ 
G. RIED. · Me voy por que . necesito aprovechar el 

tiempo. Adios. (Vai;e por el foro). 

LEOP. 

ESCENA IV . 

Lo justo es que me hubiera extrangulado, 
cuando me expresé de tal modo refirién-
dome a Mister Howard ... Lo hize para 
".er si le hería 'en el alma ... La frase fué 
como estocada ~e daga florentina, pero 
solo le produjo un rasguño. 

ESCENA V 
Dlcboe, SERAFIN por el foro, vestl~o con esa ele,:ancla d11 los 

artistas del circo distinguidos. 

SERAFIN Señora .. . 
LEOP. Adelante, Serafín, adelante. 
SERAFIN Tengo que hablar\a de un asunto muy 

grave. 
¿Muy grave? Me sorprendes. 

J . 
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¿ Ya sabe usted que tenemos por vecino¡¡;? •. 
A mi -ilustre primo Rodolfo y a su €legan- . 
te esposa Esther. A saberlo antes no hu­
biéral}lOS venido a tomar hospedaj~ en 
este hotel, pero una vez aquí, · bien es­
tamos. 
Ha poco me encontré en la calle al seño­
rito Rodolfo. Me detuvo y me preguntó 
por usted • 

. ¿El? 

Sí, señora. 
Lo extraño mucho. Porque ni siquiera 
nos saludamos, y eso que nos henÍos cru­
zado rep'etidas veces, al bajar y subir por · 
la escalera, como si nunca nos hubiéra­
mos conocido. 
Sin duda trata de reconciliárse. 
¿Qué te dijo? 
Que vendría a verla, quizá , esta misma 
tarde, y que se Jo ad viert,¡l a u~ted. . 
Me das una buena noticia ... Venga cuando 
quiera ... S.erá bien re~ibido •.. ¿ Y este es 
el asunto grave a que te referías? 
No. No, señora ... La casualidad me ha 
hecho advertir un sucesó que ... 
¿Por qué te detienes? 
·Por las consecuencias que pudiera tener 
mi revelación. 
No nie impacientes. 
Voy a de.cirio en cumplimiento de mi de­
ber ... En el cuarto vecino, al anochecer, 
cuando el señorito Rodolfo tiene por cos­
tumbre ausentarse hasta la hora ,de .la 



cena, penetra, algunas veces, una sombra. 
LEOP. ¿ Una sombra? . 
SRRAFIN · Más -claro. Un desconocido. Un amante. 
LEOP. ¿Qué dices, Serafín? 
SERAFIN La verdad. Voy a explicar como ... 
LROP. Silencio... · 

ROD. 

LEOP. 

SERAFIN 

Roo. 
LEOP, 

ROD. 

LEOP. 

Roo. 
LEOP. 

ROD. 

LEOP. 

Roo. 
LEOP, 

ROD. 

LEOP, 

RoD. 
LEOP, 

ESCENA VI 
Dichos, RpDOLFO por el foro. 

Le9poldina ... 
¿Tú aquí, Rodolfo? Lo veo y no lo creo. 
Voy a ver a Marieta. (Vase. sÉRAFIN porta· 

derecha). 

(Alargándole la mano). ¿Me perdonas? 
Nunca me consideré ofendida. Siéntate, 
Eres muy buena ... ¿Pero has· visto como 

· nos une la casualidad? ' 
.Es más b9ndad·osa que vosotros. 
Ante todo. ¿Eres feliz? 

. Así... Así... ¿ Y tú? 
No sé que decirte. 
Eso merece explicarse; 
¿Por qué no eres tll feliz completamente: 
Mi esposo tiene una falta imperdonable. 
Juega mucho. Es capaz de coger por las 
melenas a uno de sus leones y jugárselo a 
,una éarta. 
Eso es jugar. · . • 
Y _perde.r. 
Comprendo tu disgusto. , 
Me da muchos sinsabores. ¿Y los tuyos 
cuáles s<;>n? 



'1 

Roo. 

LEOB, 
Roo .. 

LEOP. 

Ron, 
LEOP. 

Roo. 

LEOP. 
Ron. 

LEOP. 
· Roo. 

Loo. 
Roo. 
LEOP. 
Ron. 
tEOP; 
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Tiepen una índ~le muy e!lp,ecial... A eso 
venía; a consultarlos, contigo. 
Has hecho bien ... Empieza .. 

· Esther tiene una gran. ~fición a las joyas. 
. ,Cuando llegamos a París puse a ~u dispo: 

sición, sin restrición alguna, una can.tidad 
de bastante importancia. Compró un co­
llar de perlas, hasta que; hace álgunos 
días, me fijé en que ya sólo obraba,n en su 
podér unos. cinco mil fran'cos ... Parecióme 
que el collar n9 debía valer los ciento cin­
cuenta mil francos que según ella me 

, dijo ... 
¿Habías puesto en manos de tu espoh tan­
to dinero?,., · 
¿Te parece mucho? 
Exorbitante ... : Esos milagros S)lo los hace 
el amor. Pro~igue ... Prosigue . . 
Para salir de dudas; y sin que ella lo advir­
tiese, me fui con la alhaja a consultar cou 
un joyero. 
Bien pensado. · 
Hazte cargo de mi sorpresa, al oir de la­

, bios del peritó que aquellas perlas son 
falsas. · · ' 
¡Oh! 
¿No lo encuentras muy extraño? 
¿Qué explicaciones te ha dado E~ther? 
Nada la he .dicho todavía. 
¡Perlas falsas! 
Aún no he concluido. 
No me .ocultes nada, Rodolfo . .-. Por t 
honor. 



Roo. 

LEOP. 

Roo. 

, LEOP • . 

Roo. 
LEOP. 

Roo. 
LEOP. 

Roo. 

LEOP. 
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Para eso he , ·venido; para depositar en tí 
toda mi confianza. 
¿Qué más tienes que decirme? • 
Advirtien do, ayrr, ·gue ya no tenía ningún 
dinero, la pregunté en qué había inverti­
d·o los cinco mil francos que aún obraban, 
en su poder ~ías antes ... Se ofendló ... No . 
obfove respuesta alguna1 .. Y hoy, hace un 
instante en que acaba de volver dE: un pa­
seo, se ha sincerado, presentándome una 
joya que d.ebe tener ese· valo·r aproximado. 
(Saca la sortija del bolsillo y se la ent,re~a a su 
prima). Aquí la traigo .. , Míralala. 
A ver .. Es.ta .sortija .. :gsta sortija ... (Ad- ' 
virtlendo que es la milm:a que entre~ó a GUI-

LLE[{M()). Já .. já: .. já ... 
(sorprendldo).¿Por que te ríes .de ese modo? ... 
Por. que ... Por que ... (Brusca. transición), Ya 
pasó. l\lírame ... Ya no me. río ... Ya estoy 
seria ... Son ·ataques de risa nerviosa : .. 
Los padezco con alguna f~ecuencta desde 
que murió mi padre ... y cotno . es tan 
extraño... Tan absurdo... ¡Tan. mons-, 
truoso!... 
¿El qué? ... 
Eso qué me has contado del collar ... ¡Lo 
creo ' imposible! . .'. ¡Imposible de todo 
punto! ... 
No abrigues la menor duda .. . Pero te has 
afectado profundamente . .. Algo ha pasado 
por tu alma. Algo que me ocultas. 
Para salir de dudas, Rodolfo, v~s a otor­
garme una merced .. 

, ,. 



Roo. 
LEOP, 
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~dn . . 
La calle de C3.stiglione está muy cerca ... 

• Voy y vengo en 'un instante ... ~uestión 
de cinco minutos. 

Roo. 

LEOP. 

Roo . . 
LEOP. 

MARI. 
LEOP. 

SERAFIN 

Roo. 
LEOP. 

, Roo. 

~OO. 
SERAFIN 

MARI. 

Roo. 

¿Qué tienes que hacer en esa calle?: .. Voy 
contigo. 
No. Yo sola. Yo sola. 
Dame, siquiera, alguna explicación. 
Luego ... Luego.:. (uaman~o). Marieta ... 
_Serafín ... (Salen MARIETA y SERAFIN . por la 

derecha). El abrigo ... El sombrero. 
¿ Vá a salir la señorita? 
Pronto ... Pronto ... (Vase ' MARIETA ,' para sa~ 

llr luego ·con laa prendas Indicadas), Serafín .... 
Que preparen el auto del Hotel, 
Siempre hay uno dispuesto a la entrada. 
¿Te llevas_ lá sortija? ... 
Sf. Hasta . ahora mismo.:. Entretenedle 
vosotros. Pregúntales Rodolfo. 
No tardes por que te . espero eón ansia. 
(vase LEOPOLDINA por el foro , despu6s de haber• 

se puesto el alnigo y sombrero que tr.ajQ MA~ 

RIETA), 

ESCENA VII 
RODOLFO, MARIETA y SERAFIN, 

¿Comprendeis algo de esto? 
Ni una palabra. 
Nuqca ha salido con · tanta precipitación 
la señpra. 
¿Hay alguna joyería en la calle d~ Casti-
glione? · 

.. 



SERAFiN 

Roa. 
MARI. 

Ron. 

MARI. 

Ron. 

SERAFIN 

MARI. 

Ron. 

MARI. 

Ron. 

MARI. 

SERAFIN 

Ron. 

SERAFIN 

Ron. 

MARI. 

SERAFIN 

MARI. 
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Hay varias. . 
¿De dónde se surte de alhajas .mí prima? 
Es muy iesP-rvada .... Nunca nos dice don­
de compra las j9yas. 
Creo haber observado que· no anda bien 
de salud. 
Al contrario. 
Me ha dicho que padece de ataque~ ner­
viosos. 
¿Ataqu"s de nervios? 
Según lo que le haya dicho la señora. 
Mi priqia ~erá reservada, pero no te g¡rna 
a tí.a ser discreta... Bien, Marieta: muy . 
bien. · 
No hago más que cumplir con mi deber, 
se.ñorito. · 

. ¿Estará satisfecha de las ovaciones que 
·recibe?. ,. Que ~e sepa esto no tiene nada 
de particular; 
Muy satisfecha. 
Ya le hemos visto a usted muchas noches 

. en el palco con su esposa. 
Tiene un~ afición decidida por esa clase 
de espectáculos. 
Ya habrán visto que la señorita hace pro­
digios con su ;tmigo Galiat. . 
¿Se llama así aquel leonazo que tan dócil­
mente pone su enorme cabeza sobre las 
rodillas-de LeopoJdina? 
'sí, señor. ' 
No crea usted ·que es ningún cordero. 

'Eso solo lo hace con la señorita. Para to­
dos los demás es muy salvaje y adusto. 



Ron. 

MARI. 

SERAFIN 

MARI, 

SERAFIN , 

Ron . 
SER,\FIN 

Ron. 
MARI, 
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Yo no se de dó.nde ha sacado mi prima 
tant~ ,serenidad y. arrojo. 
Cuéntale .. ,. Cuéntale, Serafín. 
La primera vez que penetró en la jaula .. . 
Esto o~urrió en Montpeller,;, lo hizo acom­
pañada de don Guillermo ... ¿Es este Go­
liat~ preghntó', señalando al animal con un 
latiguill~ qµe llevaba hasta tocarle en los 

. hocicos ... El león dió un rúgido espan-
toso'. · 
Todos n~s sentimos aterrados. 
Don Guillermo.se puso pálido, y para inti­
midar a la fiera, drsparó dos -i;eces su 
revólver. 
Y mi prima. ¿No se desmay(> én el acto? 
La señora, sin perder ni un ápice la sere­
nidad, dijo con· acento muy_ dulce y sose­
gado. «No te 6nfades. <;:;oiiat , porque he­
mos de ser' muy amigos >. Ei león clavó en 
ella sus ojos. ,que parecían dos carbones 
encendidos ... Ella le m_iró también con 
gran fijezá ... Debieron. entenderse·, porque 
desde entonces Goliat hace todo lo 'que le 

· manda la señorita. 
Es portentoso. _ 
Ella también le quiere 'mucho, y le da de 
comer la carne más fresca y sa.n~ que _en-
cuentra. ' 

ESCENA VIII 
D!éhos y LEOPOLDINA por e1 foro, 

(L& aparición en el ' toro de este. personaje, debe prtiducl~ en el 

11•bllco una Impresión de efecto trágico. Debe adivinarse , por 
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el semblante descompuesto que trae LEOPOLDINA, la upan• 
tosa sacu¡lida que ba sufrido au alma, 

LEOP, 

Roo. 
LEOP. 

MARI, 

LEOP. 

LEOP. 

Roo. 
LEOP. 

Roo. 
LEOP. 

Roo. 
LEOP. 

Roo. 
LIWP. 
Roo. · 

. LEP. 

Roo. 

LEOP. 

Roo. 

Heme ya de 'vuelta, ¿He tardado? 
No muchó. 

1 

' Idos vo!¡otros. (A 111.A:RIETA y SERAFIN), 

¿No se q11jta el sombrero? 
(Dándole el sombrero). Torna ... El abrigo no. 
Tengo frío. (Vánse MAR{ETA v SERAFÍN 'por ·1a 

derecha). · 

ESCENA IX 
LEOPOLDINA, RODOLFO 

Aquí, bien juntos, Rodolfo ... (ToU:an asiento 
como indica LEOPOLDINA). 

Noto que vi.enes muy afectada . 
Toma 1~ ·sortija. (Entregánd~le la ao'rtlja), 

¿La has hecho tásar por algún j~yero? 
L a ha jus~ipreciado en seis mil francos. 
¿Seis mil?. 
Vamos a lo que más importa, dejando ese 
cabo suelto. Voy a disparar sobr~ tu alma­
con la segrtridad de·qu~ he de hacer blan­
co eñ ella. 
Dispara. 
Tu,esposa Esther tiene un amante. 
¿Qué dices? ... ¡Blanco has hecho! 
La herida f'S honda . .' • 
¿Qué datos has adquirido? ¿Qué pruebas 
tienes? 
Ayúdame tú a relacionarlas. 
¿En· qué forma? No prolongues mi an­
siedad. 

'1 



.LEOP. · 

Roo. 
LEOP. 

Roo. 
LEOP. 

Roo. 

LEOP. 

Roo. 

LEOP. 

Roo. 

LEOP. 

, Roo. 
LEQP. 
Roo. 

LEOP. 

Roo. 
LEOP. 
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Tiene un amante qu'e la saquea. con l!l di­
ferencia que va de unas joyas falsas a 

·· otras verdaderas. ' 
Acaso aciertes ... Prosigue. Prosigue. , 
Esther le entregó ' ayer cinco mil .fran­
cos ... 
Sí. Sí. 
Y ella, al advertir que tu notaste la fal­
ta ... ¿viéndose comprometida? ... 
Reclamó el ·auxilio del .amante.,, Salió del 

·hotel contra su costumbre. -
Para · recibir la sortija qµe le entregó el 
otro . 

. 'Que no pudo haber comprado Esther con 
dnco mil fr.ancos, por que vale seis mil. 
Cabal. 
¡Oh! ¡Qué infamia! (Pausa). ¿Quién es el 
amante?, .. ¿Su, nombre ... . Su :nombre? 
~o sabremos. 
¿Cuando? 
Muy pronto. Quizá hoy mismo. 
Quisiera leer en el fÓndo de tu pensamien­
to. ¿Por qué me lo .ocultas? 
Mañana ven a verme al Circo•Teatro. Te 
espero en mi camerino. Entonces podré 
contestar a tu pregunta con toda seguri­
dad. Interin devora tus ansias ... EscúJate 
en el silencio, como .hacen los hombres ... 
Disimula ... . Permanece tra'nquilo en pre­
se~cia de Esther, hasta que llegue la hora 
de la justicia. 
¿Y se descubrirá el secreto? · 
Sí. 



Roo. 

LEOP. 
Roo~ 
LEOf, 

LEOP. 
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¿Y la causa de. esa palidez que cubre tu 
cara? 
Sí. 
Mañana iré ·a tu camerino. 
Hasta nlañana. { Vase RODOJ,FO por el foro). 

ESCENA X 
. \ 

Las perlas son falsas ... La sortija es la que 
compró Riedel para mí en la calle de Cas­
tiglione ... ¿Qué fa.J.ta para obtener la prue-

, ba· plena? Serafín. 

ESCENA XI . 
SERAFIN' acudiendo al llamamiento de LEOPOLDINA, 

SERAFIN ¿Llama.usted?. 
LEOP. . Aguza el ingenio •.. Lanza al vuelo la sos­

pecha ... Aunque no aciertes ... 1):1 caso es 
que salga un nombre a tus labios.,. Poda 
figura .. ; Por la silueta ... Por el perfiL. 
Adivinalo ... ¿No caes en quien pueda ser 
aquel nombre? ... ¿Aquella sombra} · 

SERAFIN No señora ... Se· fUbre el rostro ~on las 
vueltas del gabán ... Además, no entra en · 
el cua,rto vecino hasta que se obscurece el 
corredor. 

LEOP. . ¿Quién quita la luz? 
SERAFIN Alguie·n que sirve en el hotel y favorece 

esos planes . .. Cuando el señorito Rodol­
fo se ausenta para no volv~r en algún 
tiempo, suena un timbre .. ~ 

LEOP. ¿Como tina se~al? 



SERAFIN 

LEOP,. 

SERAFIN 
. LEOP .' 

, SRRAFIN 

LEOP. 

SE<:RAFIN 

LEOP. 

SERAFIN 

LEO:E.'. 

SERAFIN· 

LEOP. , 

SERAFIN 

LEOP. 

SERAFIN . 

LEQP. 
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Efectivamente. 
¿Y al poco tiempo? 
Aparece la sombra. 
(pentro iuena un timbre). ¿Has oído? , , 
Sí. . 
¿Habrá salido R_oo.olfo del hotel y será ese 
el aviso? 
Pres.ternos atención. 
Nada se oye. . 
Asómese la señora para observar si se obs­
curece el corredor. 
Apaguemos la luz. (Apaga la luz y vaae al foro 

para ' mirar por '1a puerta .del foro entreaLlerta). 

Tienes razón. Ya·está ob'scuro. · 
Ahora saldrá el des.conocido. 
¿Hacia qué lado? 
Hacia la derecha ·por el extremo delco­
rredor. 
¡Ah! Sí... Ya le veo. Ya le veo. ' Desapa­
reció. Penetró en el cuar,to vecino. Basta: 
¿Con qué tú no le conociste? 
No .. No, seqora. 
Haces bien en callarlo. Vete. 

SRRAFI~- Pero .•. 
LEOP. Obedece. (váse Sll:RAFIN por el f,uo). 

LEOP. 

ESCENA FINAL, 

Después de algún espacio., habiendo hecho mutis 

SERAFIN . se pone de ple brusca~ente exclamando: 
' ' ¡Un puñalt ¡ Un revolver!. .. (Abrenervlosatnen• 

te uno de los cajones de la con10Ia .que habrá en ea• 

cena, 1acando y arroJ.ando al suelo cuanta• ropa, y 
l 



objetoa Impiden el hallazgo del arma.que' codicia di· 
clendo a la v·ez), ¡Rufián! ¡Canalla! ¡ Ladrón! .. • 
(Al encontrar el puñal , dice). Ya lo h,allé .. , Ven, 

· hierro, a mis manos ... ¡Qué ansias tengo de 
matarle; pero este· puñal es poco! ... Qui­
siera que cada uno de· mis dedos fuese un 
cuchillo para despedazar su cuerpo .. , 
¡Despedazarle.!.;. :Éso quisiera ... La idea 
bulle ~n mi ~ente, pero no acierto a defi­
nirla... ¡ La envuelven las sombras!. .. 
¡Luz!.. ¡Luz! ( Enciende la lámpara y al Ilumi ­
narse.la escena dice) . ¡Ah!.., ¡Y a la hallé! ¡Las 
garrasdela fiera ! ... (Arrojandoel puñal al suelo , 
exclama). No me sirves, puñal. tPausa), ¡El 
animal · hostigado por el hambre!. .. ¡El 
león iracundól ... ¡Las uñas corvas y afila,­
dasl ... y todo ~ la vis ta de esas mujeres 
que Je han convertido ,en su ído lo ... Am igo 
Riedel. ¡Goza esta noc,hel ¡Mañana!. .. ¡Ma­
ñana ya sé quien te hará pedazos desga­
rrándote las' e ntrañ ts! ... (se dej;< caer en una 
silla prorrumpiendo en una carcajada de &atánlco 
ree:~cijo) . J a .. ja .. ja ... 

·FIN D:KL ACTO TERC ERO 



ACTO' CUARTO 

CUADRO CUARTO 

Camerino de LEOPOLDlNA, en el Circo-Teatro, Espejo con ple 

de mesilla a la derecha, Velador co~ servicio de escribir. 

Profusión de objetos de arte, 

ESCENA PRIMERA 

Aparece LEOPOLDINA sentad.a, vistiendo un rico ' y tlp.leo traje 

de artista domadora. ·MARlTA. Junto a ellos, ·de ple, 

LEOP. 

MARI. 

Un sueño muy singular y extraño. La ima· 
gerr dolorida de mi padre se me aparecjó 
con toda la fuerza de la realidad. ¡Oí su 
voz clarament~, como cuando m'e habl'aba 
en vida! ¡Noche ·de cruel insomnio, Ma­
rieta! 
No haga usted caso de lt>s sueños, señori­
ta: Yo le sé por ·e,cperiencia ... :Nunca me 
ha ·resultado verdadero ninguno de ellos. 
Aun, ahora, flota en mi recuerdo aquella 
imagen... No ha· sido un sueño baladí y 
pa8ajero como hayan podido ser los tuyos. 



MARI, 

LEOP, 

MARI. 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI, 
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~oto que se 'ha perturbado mi conciencia. 
Se··han despertado en ella remordimientos 
que yo creía dormidos por la muerte de 

· · mi padre ... 
• Todo eso p~sará luego, así qae oiga los 
aplausos del público 
También han perdido su encanto 
para mí. 
¿Se ha cansado de esta vida? 
M~ da cansanc;io y vergüenza. 
¿De veras, señorita? 
¿Por qué me lo preguntas con ese afán? 
Porque uno de mis ,sueños ... Temo pecar 
~a~vWa. , · 
Refiérelo ... ¿Qué has soñado? 
Que habíamos puesto fin a esta vida, y 
que todos juntQs: usted, don Guillermo, 
Serafín y yo, nos habíamos ido a vivir. a 
una casa de campo, muy linda, en las cer­
canías de Madrid. 
¿Y Goliat? Te has olv.idado de Goliat. 
¡Ay, no! El león no, señorita. Le t_~ngo 
mucho miedo. Lo sacaría usted de la jau­
la y ... 
No insisto, porque eso es un sueño. 
¿ Y no podría realizarse aunque fuera en 
·compañía de Goliat? ·' 
¡Mi hermoso león! ... Se vendría con nos­
otros ... Tu te casarías con Serafín ... Y to­
dos juntos, en yl seno- . de la dicha· y del 
amor... en la alegría del campo... entre 
arroyos y flores .. . 
Esa es la pintura ... ¡Esa· esf 
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ESCENA II 

Dichos y SERAFl ~, por el foro , con una carta 

SERAFIN 

LEOP. 

SaRAFIN 

LEOP_ 

SERAFIN 

LEOP. 

SERAFIN 

'LEOP . 

SERAFIN 

LEOP. 

¿Señorita? 
¿Qué hay? 

. Traigo una carta. 
¿De quién? 
Del señorito Rodolfo. Me la dió ,reserva­
damente. 
Venga ... ¿Pide contestación? 
Eso me ha encargado, 
No te vayas lejos. . 
. Cerca estaré con Marieta. (vánse MARIETA 

y SERAFJN por e l foro). 

ESCENA III 

( Abriendo la carta y leyéndola en alta voz). Esta 
noche voy al circo éon E ~ther. Iremos· de 
visita a t u camerino... Maravíllate ... Mi 
esposa me ha dejado absorto esta tarde, 
presentándome el collar de perlas falsa!>, 
luciendo, a la vez, en su garganta, otro 
muy rico de pérlas finas, que yo ignoraba 
obrase' e n su poder ... ¿Qué de~ucés de 
este hecho? Yo me encuentro confundido. 
Dime en qué lugar del Circo podemos ha­
blar reservadamente ... Tu primo Rodol­
fo ... Ja ... ja ... ja .. : ¿Conque ahora aparece 
el collar verdadero? ... No me sorprende la 
estratagema... Conozco ya el procedi­
miento ... Es d_e Riede

0

l, puro. Se conoce 
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' 
que ha jugado con suerte. loca por la pri-
mera y última vez en su vida. (Escribe una 

, carta y la clerr~ bajo sobre. Luego dice, llamando,) 

· · ¡Ser.afín! · · 

SERAFIN 

EOP, 

SERAFIN 

LEOP. 

ESCENA IV · 

Dicha .SERAFIN por' ~l foro. 

Aq,uf e·stóy. 
Procura entregarle sin que ria~ie lo ad-· 
vierta. 
Pierda usted cuidaao. 
. G.uárdala. . 

ESCENA V 

Dichos y GUILLE RMO , en traje usual, por, el fc:>rb, 

G. Rrno. La gente ha llenado el Circo ... Ha venido 
todo el gran mund~ de París ... Se pr~pil-
ra una noche brillantísima ... Ser:afíQ; agu-, 
za el ingenio en tus ejercicios de clown ... 

SERAFIN .Así lo haré, don G~illermo. 
G. Rrno. Su[?rime l~s juegos malabares porq\le des-.· 

lucen t\l faena. -
SERAFIN Pensaba hacerlo. 
G. RIED. Al'avío. Al avío. (Váse SERAFINpor el fqTo). 

ESCENA VI 

r:EoPOLI:INA , -G UILLERMO 

' G. RrnÓ. ¿ Ya vestida? 

' • 

LEOP. Esta noche me he salido de la costumbre. 
G. RIEo: Y tanto ... No entramos en turno hasta las ' 

diez. 

6 



' 
LEÓP. 

1 

°"'' ' -o,¡:;-

No importa ... Así ya no tengo que preocu· 
parme. 

G .' RIED • . (Sacando nn estuche y entre&"ándo1elo .a LEOPOL· 

LEOP. 

G. RIED. 

LEoP. 

G. RlED .. 

LEOP. 

·G: RrED, 
LEOP. 

G .' RIED. 

LEOP. 

G. RIED. 

LEOP. 

G. RIED. 

LEOP. 

G, RIED, 

LEOP, 

G •. RIED, 
LEOP. 

G •. RIED, 

DINA). Toma. 
(Abriendo el estuche y contemplando el brazalete · 

que contiene) . ¡ Rico brazaltte, con una rosa 
qe briUantesl... · ' 
¿Te gusta? Tómalo a ca,mbio de tu sor~i­
ja ... Ya veo que te produce •embeleso ... 
¿En qué pieusas? · 
Pienso en que has equiV1>cado el oficio, 
¿Porqué? · · 
En vez de domar leones debieras dedicar · 
te a corredór de alhalas. 
Ja ... ja •.. ja, .. 
¿H~s jugado? ... 
Y con mucha fortuna. 

. 1 

Y el dinero para jugar ¿quién te lo hadado? 
, Tranquilízate, no he recurrido a Míster 
Howard. 
¿A quién éntonces? 
No te preocupes ... Particip~mos ambos 
·de la satisfacción que ·experimento: ¿No 
me das un beso? 
No. 
¿Mantienes tu agravio por la escena de 
ayer? 
Espera a, mañana. ' 
¿Saldrá maña:na el arco iris? 
Quién sabe. . . 
No me tortures como lo hicistes anoche, 
dur~iendo recostada sobre un·sofá, sin di• 

' rigirme la palabra. 
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LEOP r Cuando eres dichoso te' domina el egoís­
mo. No quieres que nadie amargue tu sa-
'tisfacción. Así eres más feliz. · 

G. RIED. Lo soy esta noche, y q~isiera que tú lo 
fueses también. 

Ll!:OP. No te ,preocupes. tanto de mf. Deja correr 
el tiempo ... Disfruta de la dicha que expe­
rimentas con toda la expansión de tu al­
ma ... La dicha no se encuentra siempre a 
merced de nuestra voluntad, y hay que 
l;lprovecharl'a cuando Hega_. .. 'Aprovéchate, 
Riedel. 

G. RÚm, , Eso que diées es muy razo!)able ... pero la 
alegría es co·municativa.:. Ya verás cómo 
hago bailar esta noche a Goliat a·los c\las­
quidos de mi látigo. 

LEOP. Motivos tienes para tomar el desquite. La 
verdad es que se muestra muy, fosco y re­

·be.lde contigo, y esto hace que salgan !les­
lucidos tus trabajos.;, A mí me duele mu-:­
cho que decaiga tu fama de domador. 

C. RIED. ¿Quién ha dicho eso? 
LEOP. El ,público. . 
G. RIED, ¿Lo has oído tú? 
LEOP. Conozco la opinión qe muchos espectado­

res. A(trmase que Goliat na conseguido 
atemorizarte. ' 

G. RIED. «Corpo di Baco>. ¿Eso dicen? 
'LEOP. Yo lo'he callado hasta ahora;por •1 temor 

que abrigo a la exaltación de tu dignidad 
ofendida. . 

G. RIED, ¡Bah! ... Se acabaron fas contemplaciones. 
Esta noche voy a descubrir ante el público 

·' 



LEOP. 

G. Rmo. 
LEOP. 

G. RIEO. 
LEOP. 

G. RIEO. 
LEOP. 

G. Rmo. 
LEOP . . 
G. Rmo. 
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qu_e Gnliat es un· perro faldero, apésar de 
sus zarpazos y ·rugido¡; .. , Ha de caer a mis 
pies lamiendo el cuero de mis· botas, Voy 
a eclipsarte por completo. 
No importa... El caso es mantener_ el 
interés que hemos despertado en el 
público con el anuncio de nuestras riva­
lidádt,;s ingenuas para las funciones de 
moda. Q ue sea esta n<?che t9da la g loria 
para tí. 
N,> abrigues la menor duda. Lo será. 
Tengo, ade~ás1 motivos muy especiales 

. para desearlo. 
¿Qué mbtivos? 
Por los resquemores de ayer; nada .te he 
dicho de la visít'.1 que vino a hacerme mi 
primo Rodolfo. 
(~uy, sorprendido). ¿Cómo? 
Encuentro muy natural que te sorprenda; 
pero ¿No te al1•gras? 
¿Alegrarme? ... No . Es decir; sí . 
¿Ponte de acuerd~ contigo mismo? , 
¿Con tan hondos resentimientos de fa-
milia? ... 

'LEQP, Se han desvanecido ... Nos hemos .reGon­
cilia<lo por completo, hasta el punto de 
que esta-noche vendrán a visitarme ... 

G. Rmo. ¿Aquí? ', 
LEOP. Sí. 
G. RIED. ¿A este camerino? 
LEOP. Es claro-. 
G, RIE-D. El solo, n'aturalmenté. 
LEOP. · Naturalmente, po •.. Vendrá a verme con 



G. RIED. 
LEOP. 

G . . RIED, 

LEOP. 
ti. RIED, 
LEOP. 
G. RIED, 
LEOP, 

G. RIED, 

LEOP. 
G. Rrnn. 

LEOP. , 
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su elegante y pellísim.a esposa Esther_-.. 
,Haces .malgtsto... ' 
¿Yo. mal gesto? , 
¿Te molesta que l;_iayamos reanudado nues-
tras antiguas, reJ.aciones? . 
Al cóntrario. :. 1\e satisface mucho.·.· 
Pueden vi:sitarrios ,cuapdo lo tengan por 
conveniente. ·· 
Esther ~s una rubia encant~dora. 
No tanto CO!l10 crees. 
¿Quién te gusta a tí? 
Mi' Leopolda ; · 
¿Quién es tu 'Leopolda? porque hay otras 
en Pa,rís. ' 
(Acercándose a (llla muy cariñosamente como para 

· darla uit· beso). ¡Tú! 
¡Aparta, Riedel! 

. E~quiva estás ... Ahora no se interpone 
· entre ambos ninguna sombra ofendida., . 
A riO ser que se haya despertaaó en ti la 
Conde:sa de la Jimena . .. 

. Dejé de serlo por ti .. : Poco noble es tu 
ironía. ' 

G. Rrnn. Es verdad ... ¿Me perdonas? 
LEOP·. ·No necesitas ~i perdón. 
G. RIED. Transijamos . . . Permite que sea yo quien 

te ciña; por primeril vez, el brazalete. 
LEOP. No : 
G.'Rr,ED. Qué terquedad tan incomprensible ... 

¿Cuando tendrá fin? . . . 
LEOP. Mañana. 
G. Rrnn. ¿Otra vez? ... ¿Qué habrá en ese mañana? 

. LEOP. Y¡i lo verás ... ~s decir ... Sí ... Ya lo verás. 



-G. RIED. 

Í.EOP, 

G. RIED. 
LEOP, 

-~-
\Bueno., Voy a dejarte s"ola' ... Hoy .soy 
feliz y no quiero contrariarte .. . 
Ahora te pones en razón. 
Hasta'luego. 
Hasta lúego. 

ESCENA VII 
LEOPOLDINA> desde el foro, 'viéndole marchar. 

LEOP .' 

. . 

' ¡Para ' tí no, habrá mañana, Riedel! ... 
¡Esta es tu Ííltima noche! (Se sienta en acti­
tud de profundl!- y dramática meditación . _Estos soa 
los momentos dencJ,e mayor relieve puede tomar 
el talento de ·la atr!z). ¡Guillermo! 1Guiller-, 
mol ... ~se hombre ha sido mi fatalidad ... 
¿ Y no será él otra. victima del Destino? 
(Pausa). ¿Por q•.1é _le compadezco? ¿Qué 
obscura es la fuente del coraz_órt? ¿Donde 
·se hallaba oculto este, manatial? Ya se .. _. 
Ya se ... Le compaélezco por la certeza 
que abrigo de que ha ·de' morir . esta no­
che ... Si no fue ra a sí.. : (se pone. de ple coa 

' un ge~to lmpo~ente y trágico,) (i a 1~ odio! (se 
acerca a la mesilla, abre el estuche y lo cont~m·· 
pla). ¡Brillan mucho estas piedras! ... (ele· 
rra , el estuche y lo arroja sobre la mesma con un 

gesto de Interno y profundo extremeclmlmlentQ, 
exclamando) ¡Me han herido! ¡Tienen res-
plandores de sangre! · 

-ESCENA VIII 

Dicha y IIARI ETA por el foro, dando muestras de . alegrla, 
1 ' 

MARI, 'Señorita',., ¡Sus primos! ... ¡Sus primos! ... 



LEOP. 
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·(Aparte). La sierpe traidora.. . . . Dales en-. 
tracia . .. Que pasen. (Váse MARIHTA a cum­

plir la orden). ¡Ahora, a fingir! ¡Puñal de 
Florencia, sfrveme de ironía! 

ESCENA IX 
' ' 

Aparecen por el foro, ROQOLFO, de gran etiqueta, y ÉSTHER•, 
cen un traje primoroso de teatro 'y luclondo un collar de 
perla&, 

M. EsT. 
LEOP. 

Ron. 
M. EST,· 
LEOP, 

Ron. 
LEOP. 

M. EsT, 

LEO,P. 
M. EsT. 
LEOP. 

M. EsT. 

Ron . 
LEOP. 

Ron. 

M. EsT. 
LEOP. 

· ¡Buenas noches! 
¡Oh,. mi querida E$ther!. .. ' 
La paz sea entre nosotros. 
¡R~conciliados! 
Sí. Reconciliados. 
Deseaba que llegase est~ momento. 

,, 

Ya pasó. . . Desechemos todo recuerdo 
desagradable . 
¡Qué camerino tan primoroso ... ¡Cuán-. 
tos objetos de arte! · 
Regalos de mis admiradores. 
¡Qué dicha! 
Este es el esplendor de nuestro oficio .. , 
Todo es brillante por fuera .. , Por clentrq .. , 

,zarpad.as ... rugidos ... ¡Melenas de 'león! 
· Encantarme esta vida... ¡Gust.arme . ser 
domadora! .... ¡Penetrar en la jaula! ... ¡Ha-
cer saltar a las fieras . con mi látigo! ... ¡Oh! 
Te ha salido una co"~petidora. . . 
Ese es un deseo que puede satisfacerse. 
¿Qué estás diciendo?. . . No -la estimu­
les .... Esther es capaz de todo; .. De . todo ... 
Será muy peligroso domar a las fi~ras. 
Hay _aJgo de-apariencia en el peligro .• 
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Lo difícil' consiste en domar ... al domador, 
M. EsT. ¿Al domador? . 
Roo: Qué falta hemos cometido . No te hemos 

preguntado por Guillermo. 
'M. EsT. Es verdad. 
LOEP. Le encuentro esta n9che radiante de ale­

gría. Debe hallarse '.en su cuarto cambian-
do de traje. . . . ' 

M. :ÉST, Yo creo que si un domador 'de leones no 
es indómito, tampoco puede ser domador 
de leones·. 

LEOP. 
Roo. 

LEOP, 

¡Admirabl·e, Esther, admirable! 
, Mi esposa tiene agudezas de ingenio i.qes­

peradas ... ' 
¡Cuántas veces, en mis'horas de disgustos. 
he recordado tus palabras! ... Cuando yo 

' residía en Londres, estuvo a\lí ese fa.moso 
domador exhibiendo sus leones, y se hizo 
pública su fa,ma de libertino. . . burlador 
de muchachas. . . jugador. '. . pendencie~ 
ro. . . vicioso ... 

· ,M, EsT, ¿Todo el programa? 
LEOP, , ¿No te has enterado? Es el Tenorio de 

· Moda de París. 
M. EsT • . ¡El! 
LEOP Yalocreo.¿Notehas fijado cómo le devoran 

, con sus gemelos las señoras de los palcos?' 
M. EST, , No. No me he fijado. · 

, LEOP. ¡Fíjate esta noche'. Han venido todas a ver 
a su.ídolo! 

M. EST. ¡Me fijaré! ... Me fijaré . . 
LEOP. {Fljándose en el collar ,de perlas g~e lleva ES· 

THER) •. ¡Hermoso collar de perlas!. 



1\1. EsT. 
, LEOP. 

M. EsT. 
LEOP. 

Roo. 
LEOP. 

··M. EST. 
LEOP . 

M. EsT. 
Roo. 

LEOP. 

M.EsT . 
LEOP. 

M. EsT. 
Roo. 
LEOP, 

Roo. 
M. EsT. 
LEOP. 

¿Te gusta? 
Mucho; sí. 

·- ·89 ·-

Queda a tu d.isposición. 
Bien está dando lucimiento a tu garga,nta. 
Yo tenía· otró parecido, perteneciente a ia 
dote de mi madre .. ¿Pero a quien direis 
que sirvió de .adorno y lucimiento? 
¿A quién? · 
Al tapet.e verde'. 

· ¡Oh! 
Guiller~o es as'i. Hay, que volver a <&ui­
llerm'o ... ¿Te habrá costado? ... 
Ciepto· ci~cuenta mil franco's. 
Tiene otro de perlas Quepta, que es muy, 
parecido. Yo no sé distingÚirlos. 
¿Y por qué dos collares? 
Uno para exibirlp a diario, y· otro •.. 

. Comp
0

rei1dido. El fal 1;1 0 para todos los días , . 
y el verdadero para lats grandes o·ca­
siones • .. 
E.xactamente. · (suena un timbre dentro). 
¿Y . ese timbre? 
¿Es la señai de que v~ a empezar otro . . 
número. 
¿Vamos a verlo, Esthet? 
Como gust~s. 
03 acompañaré hasta la salida del esce· 
nario .. (Llamando) Marieta. · 

ESCENA X 

Dichos y MARIETA poi el foro, 

MARI. ¿Qué manda la señora? 



LEOP, 

MARI. 

Si viene mi espos'o dile que he salido para 
acompañar un mQmento a mis p~imos. 

· (cubre 1u cuerpo LEOPOLDINA con un, rico abrl• 
' gq de artista,. y vase 11or el foro con ESTHER J 

RODOLFO), 1 

ESCENA XI 

No se me quita la pena de encima. Se 
conoce que tiene un pesar muy hondo, .. 
¿Se . habrá disgu~tado con don Guiller­
mo?.,. No se ..• No se ... 

ESCENA XII 
Dicha y SERAFil'j', en traje de Clona muy )ujo10, 

SERAFIN 

MARI., 

SERAFIN 

MARI. 
SERAFIN 
MARI, 

·SERAFIN' 

' MARI. 

SRRAFIN 

¡M¡uieta! ¡Marieta! (Tomando a,alento como 11 

viniera muy~ cansado y dedallecldo). 
¿Qué te pasa? 
Vengo trastornado ... Mira que rasguño 
traigo en la frente. ·~ 
¿Quién te ha hecho eso? 
¡Goliatl 
¿El león? 
¿ Quién había de ser?. . . Aquí no hay otro 
Goliat. 
¿Y cómo ha sido? 
M; acerqué a los ba:rrotes de la jaula para 
hacerle una carantoña .. ~ Otras veces la 
aceptaba gustoso, p~ro hoy me largó un 
zarpazo, que si no retiro a tiempo la ca­
beza, me destapa el cráneo, .. Aun así y 
todo se me Uevó la caperuza de goma. 
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MARI. ¿La atrape'.!? 
SERAFIN Y me hizo este rasg~ño ... El sustp ha 

MARI, 
SERAFI~ 
MARI .. 
SERAFIN 
MARI. 

. SERAFIN 
MARI. 

SERAFIN 

MARI. 
SERAFIN 

MARI, 
SERAFIN, 

MARI, 
SERAFIN 

MARI. 
SERAI<IN 

MARI. 
SERAFIN 

sido mortal • 
. ¿Y la caperuza? . 
Se la cÓmió enseguida. 
·¿Cómo? · 
Como se ·hacen esas cosas ... comiendo. 
Eso es· que debe estar muy irritado. 
Cualquiera se mete dentro de la jaula: 
Sería ~onv~niente decírselo a don Gui-
llermo, , 
No ha,rá tal el hijo de mi madre. Que se 
las C?mponga como pueda ... No quiero 
que me mande a paseo como hizo la otra 
nóche. 
¿Qué ocurrió? 
Mientr~s él hacía 'su ejercicio, me h·allaba 
"1º• ala espectati.v-a, revólver en mano, y a.l 
verme' mandó que me retirase, de malos 
modos, diciendo' que no necesitaba de ta-
l.es precauciones. . 
Tiene un carácter rr:uy alta1_1ero. 
Es un déspota .. , ¡Yo me harto ya de su­
frirle ,y si no fuese por el cariño tan gran­
de que tengo a la señora! ... 
Paciencia, Serafín. 
Antes me ha herido .en mi dignidad de 
clown ¿Sabes lo que me ha dicho? 
¿Qué? · 
Que suprima de mis ejercicios los juegos 
malabares. 
¡Tan bonitos que resultan! 
Y todo porque en lá función pasada, ha ... 
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ciendo un ejercicio con tres bolas, se me 
cayi una de ellas, al suelo,' seis veces se-
guidas. . . . . 

M,ARI. ¿Solo por éso? .. .. ¡Qué vida esta! 
SERAFIN No ha •resultado como yo ,creía. 

' MARI, La señora también está muy _d isgustada, 
SERAFIN Me sorprendes con ·esa noticia . .. . 
MARI. 'Tan es así, que há pÓéo ine decía .... Nos 

iríamos a vivir a un~ casa,de Cámpo; · 
SERAFIN P.or ahí, Marieta, por ahí. .. , 
MARI. Tá te "Casarías con Serafín ... · 
SERAFIN · Bendígala Díos . 
MARI: ¡Viviríamos ehtre pájar?s y flores ! . 
SERAFIN El colmo de 'la dicha. 
MARI. En compañía de Goliat. 
SERAFIN 1Uffl ¡M;;: has partid'o! .. . 
MARI. Su'Geda lo que suceda ... No. 'hay más re­

medio que ten~r re;.ignación. ,· 
SERAFIN. .Este zarpazo me ha gesengañado por com­

pleto~ , 
MARI. Adelante: .. , Recuerda que eres hijo . de 

M:ilaga.' · . · 
SERAFIN Marieta ... Llegó el 'momento de que se­

pas · la verdad ... Yo no soy hijo de Má-
laga·, · 

MARI, ¿Qué me cuentas? 
SERAFIN .Yo procedo de la 'inélusa-de Madrid. Me 

llamo Serafín J esús, como pudiera llamar­
me Serafín Naná . 

. MARI. ¡Tan consentida que esta.ba ·yo en que eras 
hijo de Málaga! · 

. SERAFIN ¡Qué más quisiera yo que ser hijo de Má­
laga! 



MARI, 

SERAFIN 

MARI. 

SERAFIN 

MARI. 

SERA FIN 
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¡ Pobre Serafín!.-.. No te apures ... Yo te 
quiero del mism'o ·modo, · 
Compadéceme! ... No he tenido padres. 

¡Ay-,_Dios. ~fo! ... Eso no puede ser. 
Soy muy desgraciado, Marieta; soy muy 
de~graciado. · · 
Todo se arr-eglará , homb.re; todo se arre­
glará. 
Pero sin Goliat.. .. No metas .en el arreglo 
a Goliat. 

MART. P oco miedo que yo le tengo. 
SERA.FIN ,Es un desagradecído. 
MARI. La señora. . · 

LEOP. 

SERAFIN 

LEOP. 

ESCENA XIII 

Dichos y LEOPOLDINA, por _el foro, 

Ya sé que has cumplido mi encargo. 
Sí ,señÓra. . 
Es de- pintura esa señal que llevas e~ la 
frente. - · · 

MARf, . N ), señorita, no es de pintura. 
SERAFIN Es un zarpazo de Goliat .y si me descuido 

se me lleva la cabeza. 
LEOP. ¡Magnífico! 
SERAFlN ., ¿Cómo que :nagnífico? 
LEOP. Digo que ·m~gnífic0, porque así. nuestros 

.ejercicios Jesultarán más interesantes,•. 
MARI. Yo tremblopor·usted. 
LEOP. · Nada temas . .. Mis primos fuéronse·a ocu­

par su palco. Atísbales· por d_etrás del -
telón, y cuando veas que Rodolfo se le-
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vanta para salir ... ven corriendo a darme 
aviso. 

SERAFIN Así io haré ... (V.á,se SERAFlN por el foro)i, 

I· 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI, 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

M_ARI, 

LEOP. 

MARI. 

LROP, 

ESCENA XIV 

LEOPOLDINA, HARIETA , 

(Tomando asiento en la mesill~ fr~nte al· eapeJo), 

¡Ven, l\farietal.;. Esta noche quiero lucir 
todas mis galas! 
¡Qué alegria me dá la señorita! 
Saca las joyas de mis estuches ... 

, (Cumpliendo el ma~dato). ¡La pulser;ll ... Los 
pendientes de solitarios!. . . ¡El alfiler! .•. 
¡Las sortijas! ..• 
Tráeme flores. 
Las más preci_osas de estos ramos ... 
Quiero aparecer. esplendorosa, .como ~un 
astro .. . 
¡Así! ... ¡Así, señorita! ... Y que lluevan 
aplaµsos ... Y que no se cansen de llamar-
la a escena. ' 
Pon me también este brazalete ... Hoy lo 
estreno. 
¡Qué alhaja' tan preciosa·! ·,y cómo orilla! 
Pónmelo, aunque me muerda-en el brazo. 
Ya está, i;;in el menor mordisco ... ' Cierra 
muy bien el resorte. 
Esta rosa en el pecho. Ahora. . . un poco 

·de carmín en los labios ..• ¿Qué te pa­
rece? 
Sangre viva. 
Y cercos de sombra en los ojos para que 



MARI. 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

MARI. 

LEOP. 

SERAFIN 

LEOP; 

MARI. 
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· relam:pagÚeen en las tinieblas ... Se aca­
bó mi toilett ... . (Levantándose), 

. ¡Jesús! ¡Qué encanto! 
¿Eso es cierto? 
Ciertísimo. 
'Ent'onces estaré más hermosa ·qué todas 
ellas. 
¿Quiénes son.? 
¡Toctas-ellas! 

ESCENA XVI , . 
' Dichas y SERAFIN por el foro, 

.Acaba de salir del palco,· señorita. 
Adios, Marieta. 
Muc'\los \aplausos, señorita. (Poniéndola el 

abrlco. Vaae fº; el foro LEOPOLDINA); (Muta- .. 

clón). 

CU ADRO QUINTO 

Telón eorto, de pasillo, en el e~cenarlo de un Circo-Teatro." . ' 

ESCF.;ijA PRIMERA . 

Aparece RODOLFO po~ la iaqulerda, 

Ron. Aquí debe ser ... En este pasillo .•. Ardo 
. en deseos de pon.ér fin a estas dudas ho-



LECP, 

, Ron. 

LEOP. 

Ron. 
LEOP. 

R9~. 
LEO,P. 

Roo. 
LEOP. 

Ron. 
' LEOP. 

Roo. 

'LEOP. 

Roo. 
LEOP. , 

Ron. 

LEOP • 

Ron. 
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rribles. ; Quién será ese desconocido? ¿Ese 
' ' I 

ladrón de mi honra, .l!:ste. . . Aquel. . . El 
otro ... Ninguno de ellos me parece bas-
tante infame. . . · · 

ESCENA II 

Dicho y LEOPOLDINA por la derecha, 

¡Rodolfo!, 
¿Vienes a dar cumplimiento a tu pro­
mesa?. 
~í. 
¿Quién es el amante? 

' Mi'. esposo. 
. ¿Guillermo Riedel? 
El mismo. 

· No es posible. 
Tom.a. (Le da una carta que tra~). ; 

Letra de Esther ... . La conozca. 
Lee·. 
( Leyendo). Guillermo, sálva~~- Mi ,esposo 
ha notado la falta de l9s cinco , mil fran- · 
cos. Mándam'e esa suma o joya del mismo 
valor ... ¡Oh! · 
¿Te convences? 
¡Ella! ... ¡Mi amor! ... ¡Mi vida! 
¡ Ella y é,11. ,. . Nos han traicionadó. 
¿Quién ha puesto en tus manós esta pren­
da acusadora? 
¡Ciega confianza en é1 ... ¡ Rencoroso es­

.. ,pionaje en mí!. :, . 
¡Estoy afrentado! Voy a matarle: 



Roo. 
Roo. 
LEOP, 

Roo. 
LEOP, 

Roo. 
LEOP, 

Roo. 
LEOP, 

Roo: 
LEOP, 

Roo. , 
LEOP, 

Roo. 
LEOP. 

·Roo. 
LEOP. 

Roo_. 

LEOP, 

Roo. 
LEOP, 

Ron. • 
LEOP,-
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Aguarda ... 
Déjame. 
"No le matarás ... Te cierro el paso. Para 
detener esa ola de sangre estoy yo aquí, 
que soy una montaña de odio. 
¿Por qué te oponts? · -' 
Ese hombre me pertenece. 
¡ Es ladrón de mi honra! ... 
¡Me ha robado-el honor!. . . 
¡Ha matado mJ dicha! ... 
l\fe debe '.el prestigio, la.hacienda, el de-

• coro ... hasta la vida de mi padre!. . . ¡Es 
más gran.de mi derecho! 
¿Y·quieres librarle de la muerte? 
Todo lo contrario. Quiero que perezca. 
¿C~apdo? 
Esta noche. Muy pro~to. Y.a se acerca su 
hora. , · · 
¿Quién h~ de matarle? 
Párate a escuchar. 
Na!la.~igo. 
Presta atención .... (Pausa) ¿Oiste ahora? 
Un rugido que parece haber salido de las 
entrañas de la tierra. ' ' 
Ese que ruge· es Goliat ... El hambre h1 
despertado stt instinto feroz. 
¿ Y ese animal hambriento?~ .. 
Mira la respue,sti: en _mi rostro,. 
¡Ah! 
Ya veo que ha prendido en tu alma ~ta 
llama del infiernio . .A la hora de la comí~ 
da me acerqué a la jaula ... El león, ,al 
divisarme1.se,puso a dar saJ.tos de ale.grJa, 

¡ 
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hasta que me oyó decir... Hoy no te 
traigo carne, Goliat. Paró en seco y apre­
tó su enorme cabeza cdntr¡i los barrotes 
ofreciéndome el testuz cotno tenía por 
costumbre ... Yo le aca~icié suavemente 
y le dije casi al oído ... Te dejo sin comer 
pa·ra que' seas esta noche el instrumento 
de mi justicia ... ¡Tu amo me ha escarne­
cido! ... ¡Me ha traicio nado!. .. ¡Se ha 
burlado de mf!... ¡Despedázale. Goliatl 
Después d~ esto el, 'animal me vió partir 
hechando llamas por los ojos, sin moverse 
ni cambiar de postura, hasta que me per­
dió de vista. Entonces lanzó un _rugido 
espantoso ... Un rugido que hizo retem­
blar la tierra ... Aquélla fué su · respues-
ta ... Ya se que ha de matarle esta no-
che ... Ahora, cuando penetre en la jau-
la, ese salte_ador de honras ajenas, será 
despedazado ... ¡Goliat nos hará justicia! .. , 

Ron. Reconozco tu derecho. A¡::áto tu reso­
lución. 

LEOP. 
Roo. , 
LEOP, 

Roo. 
LEOP. 

~On, 

LEOP. 

· Ron. 
-' LEOP. 

Mata tú a la sierpe fría y venenosa. · 
¡A la adúltera infame! ' 

Ahí está tu derecho. 
Lo haré efectivo. 
Sufrirá un síncope cuando vea cae( a: su 
amante bajo las garras de la fiera. 
¿Entonces yo? ... 
Cólmala de caricias hasta cortar su .respi· 
ración. · · 
Te comprendo. No volverá a la vida· ... 
Alguien llega. Vete. 
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Roo. ¡Callando, L~opoldina! 
. LEOP. 1 Calla!ldo! (vaa~ RODOLFO -por donde Tino) . 

ESCENA III 

LEOP; ¡Es él! 

ESCENA IV 
Dicha y GUILLERMO, por la ,derecha, en traje de artilla, 

G. RIED. ¿Por dónde andas? 
LEOP. Aquí vine huyendo de admiradores impor­

tunos ... 
G. RIED, ¿Aún g;u;trdas .tus resquemores/ 
LEOP. (Entreabriendo el abrigo y dejando su cuerpo al 

· , 'descubierto). Mira. 
G. RIED. ¡De:slumbrante estás! ... Ya .veo qu~ luces 

el- brazalete. 
\ ' . . 

LROP. Quiero hacer honQr a la solemnidad de la 
noche y a tus laureles de · domador. 

G. RIED ¡Qué.me place! ... Presumo que ya empie· 
za a brWar para nosotros. el sol de la For-

LEOP; 

G RIED, 

LEOP. 

tuna. 
· ¡Radiante estás de alegría! 

Lo e!;ltoy. 
Tú también has daq.o,realce a tu gallarda 
figura. Añádase a esto que 'el Cir~o debe 

' estar espléndido: . 
G. RIED; Cuajado de .hermosas m1;1jeres. ¡Me siento 

orguUosol Quiero erguirme ante el público, 
·dominando a: las fieras con la frente altiva 
y los ojos centelleantes. 

LEOP. Así es como despertaste en mi alma tan 
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' 1 
ardiente'pasión, hasta el punto de olvidarlo 
.todo por ti ... Posición ... honores ... ri-
quezas ... 

G. RIED. ¿Y no me hiciste tu esclavo? 
LEOP. ¿Oyes? ' 
G. RIED, .Goliat, que ruge ... E~e animal tiene un 

instinto prodigioso. . . Parece como que 
adivina la importancia de su misión. 

LEOP, ¿No observas que esta noche son más pe­
netrant~s, más profundos sus rugidos? 

G. Rí:ED. · Así le quiero, para que obtenga mayor bri· 
ua,tez y lucimiento mi trabajo ... El león 
adusto y fiero, extre~eciendo a todos con 
sus rugidos ... Yo ha'ciéndofe saltar con el 
látigo ... Las miradas fijas en mí ... Los 
guantes desgarrados en las manos a fuerza 
de batir'. palmas ... El ambiente .del Circo 
electrizado por las corrientes ·del entusias; · 
m,o ... ¡Bravos y victores poblando el es­
pacio! ... ¿Hay riada más hermoso? 

, LEOP. ' ¡Cerca está el momento de tu . gloria! ... 

G, 'RIED, 
LEOP. 

G.RIED. 

LBOP. 

. ¡Brilla en tus ojos el resplandor de la vi­
da! ... ¡Palpita tu pecho vigoroso! ... ¡Su­
ben a tu semblante llamaradas · de felici• 
dad! ... ¡Así penetrarás el} la jaula arro-
•gante y .magnífico! ... ¡Y cuando salga el 
1eón a •tu presencial ... Entonces ... ¡Oh! 
(Suena dentro UD timbre), 

La señal. .. Llegóme el turno ... ¿Vienes? 
Teng~ .que ir al camerino . . 
¿Dormirás también esta · noche sobre un 
sofá? . 

1 

·Vet'e confiado . . . ' 
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G. RlED. Ya no hay ninguna ·sombra en mj felici­
dad ... Pronto llegará a tus oídos el es­
truendo de la ovación. (Vaae por la derecha), 

LEOP, 

1 . 

. 1 

ESCENA V 

· ,¡Ca!}lin,o ya ,de \a i;IJ.uertel Y~ O.Q ~e Y~.t:iP. 
' mis· pjos con ese esplendor de vida!· ... 

Así que caiga bajo las garras de la fiera, 
¡qué latigazo ta.o i;;a~griento voy .¡¡ éstªm­
par en el .rost.ro de esas damas que ~an 
venido para admirar a su {dolo ... Espe-

. remos. (Pausa). (Den,tro sue_n~ una ,m_archa trlua- . 

tal de cite.o). ¡La m;;trcha triun{¡l'\,! J.Llegó el 
,in,sti¡¡nt,e! .. ; JBentro suenan \ll•pa:i;os de revó~nr 

y gritos de socorro,,' co.n voces ,d.e ,1 G91llatl ) qo~ 
1 

'llat! •• , {;µelta, león. , !l\1elta, ieó,11, •• , En ,taat'l 

dice LEOPOLOI~A)·, ¡Qb, mi bravo ,leónl ¡Qh, ; 
mi hermoso G )lía.ti ... ¡Al ieotaz9nl. : .. ¡Al 
CO(.azón! ... ,(Dentro acaba el rul¡!o y ae hace el 

.allenQlo). ¡Ya le ha despedazado! Voy a dar 
fin a mi justicia! (.vás_e por :1.a, ,derec~) ,(Muta• 

cióµ), 
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CUADRO SÉPTIMO 

',,· 
,Deeoraclón· de bosque. En medio del escenario· aparece una jaula 

muy e~pacloaa q~e figura ser de hierra, a Imitación de las que 

1e emplean para estos casos, Dentro de ella, caído en tierra, 

1e vé al actor encargado del papel ·cie Gult!ermo, teniendo 10-

bre 8U cuerpo una figura de !eón, muy Corpulento, de abulta• 

da cabeza y largas melenas, en act.ltud de haber derribado y 

despedazado al domador. Esta figura de león, si no de forma . . ' 
plbtlca, que sería ¡o mejor, puede ser pintada po, un buen 

artista sóbre madera. recortada luego. para o!r: cer la silueta 

t'otal del dibujo. El caao ea que se p~oduzca entre el cui,rpo del 

actor y la figura del león, · el grupo ql!e debe dar la lmprealón 

de aHe más cercana a la realidad y naturalidad <Íel hecho, 

Red
0

eando,la jaula, hállase una 0:.ultltud de artistas ~e circo, de 

ambos sexos, Tlstlendo casaquines de colores, como exige la 

cor,rlente del uso, PQr la,s actitudes y semblantes, llenos de 

espanto, de. e stos . artistas, . debe comprenderse . hasta dónde 
' . 
alcanza la magnitud de aqué l cuadro de horror, todo bien dl1-

puesto -r entonado para que el conjunto no decaiga por nln¡ún 

tletalle Inadecuado. SERAFIN aparee-e a la derecha con 1111 

revólver en la mano, como habiéndolo antes disparado, 

ESCENA ÚNICA 

(Aparece. LEOPOLDINA por la derecha, 1eg~lda de IIARIETA, 

con las manos juntas, llena de terror), 

LKOP. ¡Guillermo! iGuillermo! 



SERA:PIN 

LEOP1 

SERAFIN 

LEOP, 

SERAFIN 

LEOP. 
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(Ju'ntamente con o'tro1 artlataa, c~rr~ndol¡l el pa10). 

¡Señºoral No se acerque •.. No se acer­
que ... 
Quiero verle. Dejadme el paso libre., 
Tdón. Telón. 
No. Nci. ¡Arri~al ¡Arriba! ¡Yo lo mando! 
(El telón, que ha bajado· un poco, vuelve a ¡,ublr). 

Por Dios, st: ñora ... 
¡Paso! ¡Paso! (Y ante aquel Imperioso ma,ndato 

todos obedecen) ¡Espantoso! ¡Espantoso! {So 
11 

dirige at público, adelantlridose much~, y dice con 

exqulalta, profunda y terrible lro:nla, no exenta de 

una gran. emoción) . Seiiores:· Ya lo ven uste­
des. ¡~ii infortunado esposo, el aplaudi­
do domador, . ., el favorico de estr gran 
mun rl o parisié n, ha sido víctima·. de su 
arrojo! ... ¡ La fi.era le ha despedazado! No 
puedo más . .. Ténme, Seraf~n. (Se desmaya 

·y cae .en brazos de SERAFIN y .MARIETA). 

FIN DEL DRAMA 
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